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Asher

Poco Profesional


Los Ángeles era un sueño de ciudad: el clima, excepcional. Un paisaje rodeado de playas, cordilleras con montanas altas que en el invierno tenían su tope nevado, y con plena abundancia para disfrutar sus senderos. Fue un cambio súbito cuando dejé atrás mi antigua carrera y me mudé aquí para comenzar mi nuevo trabajo en Stardom Productions, pero ahora no puedo imaginar vivir en otro lugar. 
Lo mejor de todo era la vida nocturna en West Hollywood; había bares en cada esquina, y muchos de ellos se especializaban en el ambiente LGBTQ+. Las noches pasadas en esa parte de la ciudad eran inigualables, con todo el baile y el socializar con chicos atractivos. No importaba si éramos gay o heterosexuales; si nos gustaba la misma música, entonces podíamos bailar juntos.
Muchas personas pueden creer que es difícil que dos hombres bailen juntos sin pasar a ser románticos el uno con el otro, pero ese no es el caso para mí y mi mejor amigo, Adrián. Él y su novio frecuentemente salían conmigo. Adrián y yo nos conocimos en un grupo de apoyo LGBTQ+ para jóvenes hace un tiempo. Él es un amigo leal y un sólido apoyo. Salimos básicamente todos los fines de semana, luego ellos se van, y a menudo me encuentro en los brazos de un nuevo amante.
Antes de venir a aquí, no era necesariamente miserable, especialmente considerando cuánto dinero solía ganar, pero me estaría mintiendo a mí mismo si dijera que era feliz. El sueldo era bueno, pero ¿qué obtenía trabajando en los medios de comunicación? Aparte de tener un buen auto, un apartamento de lujo y mucho dinero; realmente no tenía mucha satisfacción. Quería un trabajo que me diera una sensación de logro, donde pudiera ser más práctico con el producto final de mi trabajo.
Conseguir el puesto de Ejecutivo de Producción Junior en Stardom es lo que elegí para avanzar. Estaba emocionado de comenzar y quería celebrarlo, así que salí anoche con Adrián y su novio, Steven. Lo cual, admito, no fue la mejor decisión la noche antes de comenzar mi nuevo trabajo.  Y ahora necesitaba un café, un café tipo colada.
Entré a la cafetería en el primer piso del edificio, presionando mis sienes para reducir el dolor palpitante. No puedo creer que tenga resaca en mi primer día de trabajo. Gruñí con una leve migraña mientras buscaba mi cafecito tan necesario para mí. Y fue entonces cuando me lo encontré.
"Bueno, ¿no eres la cosa más hermosa que ha caminado por estas paredes?" casi respondí lo mas coqueto que pude. 
Un hombrazo, de hecho, uno muy guapo. Era un poco más bajo que yo, llevaba una camisa azul nítida con una corbata pequeña alrededor de su cuello. Su cabello castaño oscuro estaba peinado hacia atrás de su rostro, dejando una vista clara de sus penetrantes ojos verdes. Su piel se veía suave y ligeramente bronceada, invitándome a dejar chupetones en ella. Tenía una mandíbula fuerte cubierta de un barba de unos días y pómulos definidos. Sus labios eran apetitosos y sin duda su piel suave, casi rogando ser besada. Podría ser un modelo o quizás un actor.
No pude evitar sentir una sonrisa picara en mis labios. "Soy Asher. ¿Quieres un café?"
Parpadeó sorprendido, luego, un momento después, frunció el ceño profundamente. Lo miré con sorpresa mutua; una mueca era ciertamente una respuesta inesperada. Me pregunté si había coqueteado accidentalmente con un chico heterosexual de nuevo.
"Perdona, ¿qué?"
"Me has oído", respondí, con mas confianza.
Ese tenía que ser el encuentro más extraño que había tenido, ¿estaba interpretando mal la situación?
Continuó mirándome fijamente. "¿De verdad crees que es apropiado intentar ligar con alguien al azar en el trabajo? ¿Qué tan poco profesional piensas ser aquí?"
¿Qué rayos está pasando? "Eh, lo siento?" balbuceé confundido, mi juego perturbado por la ira ardiente en sus ojos.
"¿O es así como te comunicas con todos en tu vida? ¿Te acercas a extraños en la calle y coquetas con ellos? ¿Quién eres?" respondio enojado. Con un rodar de ojos incrédulo y una sacudida de su cabeza, se alejó de mí, dejándome atónito.
Después de un momento, me lo sacudí y comencé a dirigirme de regreso a la oficina con la bandeja de cafés para mis nuevos compañeros de oficina.
"Me acabo de encontrar con el chico más a la defensiva que he conocido", dije riendo mientras entregaba las tazas. Mi jefe me miró con una ceja levantada. Le ofrecí una sonrisa casi imperceptible a cambio, esperando que no hiciera ninguna pregunta. Afortunadamente, volvió a su trabajo sin decir una palabra, mientras que mi colega, Danielle, una fabulosa morena que solía ser actriz, se inclinó hacia mí.
"Por favor, dime que no coqueteaste con alguien en tu primer día", preguntó.
"Claro que sí. Era guapísimo."
"Entonces, ¿qué pasó?"
"No lo sé. No tenía idea de por qué se puso tan raro al respecto. Quiero decir, seguro, probablemente es heterosexual, pero no tenía que alterarse tanto por eso, quiero decir, estamos en Los Ángeles, ¿verdad?"
Danielle se río y negó con la cabeza. "Quizás es nuevo."
"Parecía conocer bien el lugar", dije encogiéndome de hombros despreocupado.
"¿Cómo era?"
"Un poco más bajo que yo, pelo castaño, ojos verdes preciosos. Parecía joven, pero su traje desprendía dinero." Me detuve, dándome cuenta de que ella estallaba de risa. "¿Qué pasa?"
"Suena como Jack Davis. Es el jefe de la compañía", apenas logró decir entre carcajadas.
La miré con horror leve. "Por favor, dime que estás bromeando". ¿Acabo de ligar con la persona que puede poner fin a mi carrera con un chasquido de sus dedos?
Danielle giró su silla para volver a su computadora, sacó algunas fotos de una fiesta de estreno reciente y señaló al hombre con el que me había chocado abajo. "¿Él?"
"Sí", murmullé, sintiéndome un poco avergonzado.
"¿En serio? ¿Pensaste que era gay? ¿Jack Davis? ¿De entre todas las personas?"
Me sentí ruborizar de vergüenza. "Bueno, no exactamente, solo era guapo. Pensé que era un actor aquí para hacer audiciones o algo así".
"¿Y no te pudiste controlar?"
"Bueno, sí. ¡Era guapísimo!" Me defendí.
Danielle soltó una carcajada. "Es bueno saber en qué piensa tu cerebro".
Le di un empujón juguetón en el hombro. Parecía un buen comienzo si ya tenía a un colega con el que me llevaba bien. Pero la idea de que había encontrado con el jefe de la empresa y que esa había sido su primera impresión era intimidante, incluso si intentaba ocultar mi ansiedad con una fachada optimista.
El resto de la mañana pasó rápidamente. Pronto terminé con el trabajo y estaba de camino a casa. El día había sido más estresante de lo que esperaba, y me alegré de salir de allí. Mientras caminaba por las puertas traseras del edificio, escuché una voz que me llamaba desde atrás.
"¡Oye, Asher!" era Jack.
Me detuve en seco. "Hola, eh, hola".
Jack se acercó a mí, luciendo impecablemente arreglado con su traje de Armani y su camisa azul nítida. Me miró de arriba abajo y luego sonrió. "Así que, ¿eres nuestro nuevo ejecutivo de producción? Asher Miller, ¿verdad?"
"Sí, soy yo", dije con una ligera risa. "Ahora que estás aquí, ¿por qué no tomamos un café en algún lugar? Me encantaría saber más sobre lo que haces aquí".
Él levantó una ceja. "Seguro.”, dijo sarcásticamente. “Eres todo un personaje".
Encogí de hombros. "No, en serio. Admito que tal vez metí la pata un poco antes".
Su expresión se suavizó. "Puedo creerte eso. Sé que algunas personas no creen que encajo en el molde".
"Eres bastante joven", señalé.
Para mi sorpresa, soltó una risa, un sonido profundo y ronco que fue música para mis oídos. "Tienes razón; lo soy aunque parezca mayor. Pero eso no siempre es algo malo".
"Ciertamente.", dije. No pude evitar sonreír mientras mis ojos devoraban cada centímetro de él.
Inclinó la cabeza y me miró con un destello de complicidad en sus ojos. "Debes dejar de hacer eso".
"¿Hacer qué?"
"Coquetear tan fácilmente con la gente. Terminarás metiéndote en problemas de recursos humanos".
"Oh, bueno," dije juguetonamente, tratando de ocultar mi rubor.
"Toma mi consejo y ten cuidado", advirtió.
Charlamos durante unos minutos más antes de que él se disculpara y saliera del edificio. 




Jack

Crisis Existencial



Sabía que no había reaccionado de la mejor manera cuando Asher coqueteo conmigo en la cafetería.
El chico tenía más o menos mi edad o quizás un poco más joven. Tenía cabello rubio oscuro, ojos avellana y un aspecto diferente. No pude evitar notar sus labios llenos. Tenia unos rasgos diferentes, y llevaba una sonrisa abierta que me hacía preguntarme por qué lo estaba mirando tanto, y así. No recuerdo haber mirado a otro hombre de esa manera antes.
Tenía mi propia excusa para la reacción exagerada. Acababa de colgar el teléfono con mi exesposa después de otra conversación terrible acerca de nuestra relación irreparable. El patrón siempre era el mismo: ella me culpaba por no haber esperado más tiempo para encontrar a la persona adecuada, y yo sabía mejor que nadie que ella tenía razón.
Nos casamos demasiado jóvenes cuando ninguno de los dos estaba realmente listo para lo que significaba pasar nuestras vidas juntos. Una vez que nos comprometimos, se volvió cada vez más difícil admitir que solo estábamos ligeramente atraídos el uno por el otro. Cuando todos tus amigos se están comprometiendo y teniendo hijos, puede ser fácil pensar que estás retrasado en la vida si no tienes a alguien con quien compartirla.
En realidad, me hubiera estado bien perderme eso, pero lo aprendí demasiado tarde. Y eso me costó una amistad que antes había sido increíble; ahora, estaba destruida más allá de todo reparo.
Nunca esperé que alguien, y mucho menos un hombre, se me acercara de esa manera. La mayoría de las personas por aquí saben quién soy yo y otros hombres de la empresa me preguntan ocasionalmente si me gustaría acompañarlos a una fiesta o a un partido de baloncesto local como una reunión. Principalmente, son intentos para integrase en mi círculo social. Pero esto parecía diferente.
Me coqueteó como si fuera cualquier otro chico promedio en un bar. Tal vez pensó que apreciaría el gesto, pero no era así. Me irritó, no sabía por qué. Me senté en mi oficina después del evento y me preguntaba por qué me sentía tan molesto. Sus ojos parecían estar grabados en mi cabeza y los veía cada vez que cerraba los míos.
Fui demasiado y me alejé irritado. No solo con él, pero conmigo mismo por haber permitido que me hiciera sentir incómodo, era irracional.
Más tarde esa noche, regresé a casa y me senté en mi habitación solo, pensando en nuestra charla. Solo podía imaginar qué debió de haber pensado de mí. La verdad es que no podía dejar de pensar en él. 

***Afortunadamente, durante las siguientes semanas mi mente estaba ocupada con el trabajo al cien por cien. El equipo de producción de medios de nuestra empresa estaba a punto de comenzar a trabajar estrechamente con un cliente cuya película se estaba anunciando como el próximo gran estreno de Hollywood. Este era un proyecto enorme que debía salir bien, y con dos personas relativamente nuevas en el equipo, incluido Asher Miller, solo quería asegurarme de que no hubiera contratiempos imprevistos en el proceso. Tenía preocupaciones de que un hombre como él, con su personalidad extrovertida y que coqueteaba instantáneamente con un extraño, no fuera profesional en el trabajo.
Yo observaba el equipo con cierta distancia monitoreando su progreso, pero resultó que tenía muy poco de qué preocuparme. O Mr. Smythe era un gerente fantástico, o tanto Asher Miller como Danielle Young eran completos naturales cuando se trataba de comunicación y organización de talento. Trabajaban bien juntos y no había duda de que tendrían éxito.
Solo había un problema que descubrí bastante rápido: noté que cada vez que veía a Asher hablar animadamente con los hombres del equipo de soporte, se quedaba en mi cabeza. Nunca me había molestado en lo más mínimo la orientación sexual de nadie, así que sabía que no era el hecho de que ambos fueran hombres lo que me molestaba. Pero algo, no sé qué, me estaba frustrando.
Después de un mes de trabajar en la película, estaba sentado solo en la oficina un día, tratando de ponerme al día con algo de papeleo, cuando escuché un golpe en la puerta. "¿Sí?" respondí, frotándome los ojos cansados.
Asher y Danielle entraron por la puerta, aparentemente con planes ya hechos. Yo me senti inmediatamente atraído por el hombre, que me miraba directamente. Siempre el coqueto incorregible, sonrió y guiñó un ojo. Hice un gesto exasperado – ¿ahora qué?. ¿Qué le pasa a este tipo y por qué no puedo apartar la mirada de él?
"¿Puedo ayudarte?" pregunté, bajando la mirada de nuevo hacia el papeleo en el escritorio. "Estoy ocupado".
Danielle sonrió y negó con la cabeza. "En realidad, no. Vamos a salir y queríamos preguntarte si te gustaría acompañarnos a tomar un par de copas".
Miré de nuevo con una ceja alzada.
"Pensamos que sería divertido", ofreció Asher encogiéndose de hombros.
Cambié mi mirada a Danielle, que estaba sonriendo ampliamente, y luego a Asher, como imanes pegados a una puerta de refrigerador. Después de un momento mirándolo fijamente sin pestañear como si fuera algún desafío no hablado, pensé, ¿porque no? "Claro. Hagámoslo".
Me puse de pie, recogí mi chaqueta de donde estaba colgada en la silla y los seguí hacia el pasillo y afuera. Caminamos hasta un bar a pocas cuadras de distancia. Había sido escéptico acerca de si los tres tuviéramos algo de qué hablar, con la noche terminando potencialmente en un silencio incómodo, pero la conversación fue sorprendentemente entretenida; hablamos sobre trabajo y nuestras vidas fuera del trabajo. Fue agradable escucharlos hablar y conocerlos un poco más, ver más de sus personalidades. Danielle era divertida y enérgica, mientras que Asher tenía un humor sarcástico y un poco obscuro.
Estaba claro que Asher se sentía cómodo a mi alrededor, tal vez demasiado relajado después de una cerveza o dos. Había ignorado mis pensamientos sobre los hombres hasta entonces, incluso a los más atractivos que naturalmente abundaban en esta industria, porque no estaba atraído por ellos. Tal vez por eso la atención de Asher me hizo sentir incómodo y muy extraño. Tal vez porque, en el fondo, sabía que él estaba interesado en mí, y aunque estaba convencido de que no estaba interesado en él, era difícil no pensarlo.
Decidí dar por terminada la noche después de tres copas de vino. "Debo irme", dije levantando la muñeca para mirar la hora. Les agradecí por haberme invitado y me puse de pie para salir.
Después de llegar a mi edificio, atravesé la recepción, entré en el ascensor y presioné el botón para ir al último piso. Mientras me dirigía a casa, estaba distraido en mis pensamientos, preguntándome inexplicablemente cómo reaccionaría si Asher hiciera algo más que coquetear conmigo. ¿Le permitiría tocarme, besarme?
Tal vez era el alcohol jugando con mi cabeza, pero el silencio que cayó sobre mí en cuanto la puerta de mi piso se cerró detrás de mí hizo que los pensamientos obsesivos empeoraran. Entré directamente a la ducha, tratando de calmarme. Hasta el momento en que me metí en la cama y me dormí, seguí negando que tenía una cosa, o más bien, una persona, en mi mente todo el tiempo.

***
A la mañana siguiente, me desperté sintiéndome raro. Me dolía la cabeza como si me hubieran golpeado con un martillo y mi estómago estaba revuelto. Gruñí y me di la vuelta en la cama, tratando de luchar contra el dolor de cabeza. Mi mente aún recordaba la imágenes del sueño del que me desperté, cabello castaño claro, piel ligeramente bronceada con músculos firmes y ojos avellana traviesos, todo dispuesto a mi toque mientras nuestros cuerpos se retorcían juntos.
Entrecerré los ojos, tratando de distinguir exactamente quién era y esperando desesperadamente que no fuera él. Las imágenes seguían escapándose mientras mi mente se encendía lentamente, pero la sensación de sus manos en mi piel aún estaba ahí, erizando mi piel. Había pasado mucho tiempo desde que había tenido un sueño sexual.
Sentí que el pánico se acercaba y enterré mi rostro en mis manos. Mi mente se había descontrolado desde que vi a Asher Miller y su estúpida sonrisa. Había despertado un anhelo dentro de mí, un anhelo por algo fuera de lo común. Fuera de lo ordinario.
Mientras me quitaba los restos del sueño del cuerpo, empujaba todos los pensamientos hacia el fondo de mi mente. Esa mañana me tomo un poco más de lo usual llegar a mi oficina. El estreno de la película se acercaba; ahora no era el momento para una crisis existencial.





Asher

"Lo siento, no puedo"


La fecha del estreno de la película se acercaba furiosa como un tren de carga. Después de un mes de trabajar sin descanso en el proyecto, estaba agotado; mi cuerpo dolía por las horas pasadas frente al monitor. 
Se cómo te sientes", me dijo mi jefe una tarde, dirigiéndome una mirada comprensiva mientras estaba haciendo una pausa rápida. "Estás trabajando duro, pero al final todo saldrá bien. Dedícate por completo ahora, pero también reserva algo de tiempo para recuperarte".
"Por una vez, tienes razón", pensé. Parecía una gran idea. Debíamos reunirnos con nuestro cliente en dos días para repasar algunas ediciones finales antes de enviarlas, por lo que no había mucho más trabajo por hacer en ese momento. Necesitaba alejarme de la oficina. Al parecer, todos los demás también lo estaban. Nuestro nivel de estrés estaba por las nubes mientras nos preparábamos para lanzar el proyecto a la taquilla y al público, con muchos cambios de última hora por hacer.
Así que agarré mi laptop y me dirigí por la calle en busca de un Starbucks donde pudiera relajarme.
Mientras entraba en uno ubicada cerca del cine, el barista detrás del mostrador me saludó con una sonrisa. "¿Qué puedo servirte?"
"Solo un café con leche de soya, por favor".
Mientras esperaba, revisé mi teléfono y vi un mensaje de Adrián preguntándome si quería salir a tomar algo para ponernos al día. Lo pensé por un segundo y le contesté:
“¡Seguro!Después de la locura estas semanas en el trabajo, puedo usar unas cuantas horas para desestresarme.”
Me senté en una mesa con una gran ventana que daba a la calle y miré a la gente mientras saboreaba mi cafécito. Me sentía bien tener finalmente un poco de tiempo a solas y tomar un momento para despejar mi mente. Solo llevaba dos meses trabajando al otro lado de la calle de este Starbucks, pero ya conocía a la mayoría de los baristas que trabajaban aquí. Era mi lugar de descanso habitual, ya que tenían un café mucho mejor que el de la cafetería. Además, no iba a encontrarme con Jack Davis aquí.
Sabía que era heterosexual y que es mas más joven de lo que aparenta. Sabía que se había divorciado hace poco y que definitivamente no era una opción, em, probable. Sabía que probablemente estaba fuera de mi liga, pero no podía dejar de buscarlo en todos los lugares donde iba, esperando encontrarlo. Incluso desde la distancia, vislumbraba su cabello oscuro y sus ojos azules y me atragantaba con un nudo nervioso en la garganta, como si hubiera vuelto a mis años de adolescencia. Además, tenía estilo; su ropa era obviamente cara. Estaba tallada a la perfección con su figura elegante. Este hombre resaltaba entre la multitud y me resultaba más fácil encontrarlo. Soñaba despierto con tenerlo entre mis brazos y escuchar esa voz con un tono grave cerca de mi oído. Dios, mataría por sentirlo debajo de mi y hacerlo gemir.
Me sacudí mentalmente con fuerza, tratando de apartar a Jack Davis de mis pensamientos. No podía permitirme perseguir a un chico que estaba fuera de los límites.


***Después de regresar a la oficina y pasar el resto del día trabajando, me dirigí a West Hollywood para encontrarme con Adrián.
Adrián y yo habíamos sido amigos durante casi la mitad de nuestras vidas. Tenía un sentido del humor perverso y siempre era muy abierto de mente. Le encantaba la música y el cine, y compartíamos muchos de los mismos intereses.
Con una sonrisa, me acerqué a él en el bar y le di un golpecito en el hombro.
"¡Hola, desconocido!" Me saludó con un abrazo. "Parece que has estado trabajando duro."
"He estado haciendo lo mejor que puedo", dije humildemente y reí, sentándome a su lado y desabrochando los primeros dos botones de mi camisa.
"Sí, me di cuenta". Adrián sonrió. "Es el período más largo en el que te he visto sin juntarte con alguien".
"Jaja". Sacudí la cabeza. "No es culpa mía. He estado ocupado sin fin".
"¿Tienes un nuevo jefe infernal?"
"No, él es un tipo bastante agradable. Mi gerente es un poco maniático a veces, pero el jefe es..." Dudé, pensando en Jack de nuevo. "Muy divertido".
Tomé un pequeño sorbo de mi whisky, y Adrián me miró con una mirada conocedora. "Oh, Dios. Por favor, dime que no te estás acostando ya con tu jefe".
Estallé en risas. "¡Ojalá! Es heterosexual de pies a cabaza, y no le gustó cuando le insinué algo".
"¿Cómo sabes que no quiso que lo hicieras?" Adrián me bromeó. Haciendo que ambos nos echáramos una carcajada. 
"Sabe que soy gay. También sabe cómo se siente ahora en cuanto a los hombres". Sacudí la cabeza.
"Pareces molesto por eso", dijo él.
"¡Pues sí! Un poco." Lo solté y luego hice una pausa. ¿Por qué? Ser rechazado por un chico heterosexual nunca me había molestado antes. Simplemente podía hacer caso omiso y pasar a la siguiente conquista sin prestarle más importancia al asunto.
Pero era diferente con Jack.
"No lo sé,” suspiré. "Es extraño, supongo".
"Tal vez simplemente te atrae", sugirió Adrián. "Me refiero a que te gusta más que solo porque sea guapo."
"Supongo que podrías tener razón", admití, un poco sorprendido por esa revelación.
"Bueno, tal vez deberías intentarlo entonces".
"¿Estás loco?" Exclamé. "Es mi jefe, y dejó muy claro que no le agradó que me le insinuara".
"Entonces, ¿por qué no te disculpas por eso y le pides una cita de manera apropiada esta vez?"
"Sí, claro. Como si eso funcionara.,” dije sarcásticamente.  “Creo que simplemente necesito olvidarlo".
"Buena suerte con eso", bromeó Adrián.
Lo ignoré y seguí bebiendo mi whisky. Mis ojos inspeccionaron la habitación, buscando algunos chicos con los que pasar la noche. Percibí el deseo familiar entre mis piernas al pensar en las posibilidades.
Miré a mi amigo, dándome cuenta de que no me había perdido de vista.
"Te dejo entonces", dijo con una sonrisa maliciosa, sacando su billetera para pagar las bebidas. "Que te diviertas". Me lanzó un guiño cómplice y se fue.
Terminé mi bebida y me levanté, decidido a pasear por el bar y echar un vistazo a todos los chicos atractivos que había esta noche.
Finalmente, conocí a un hombre mayor con aire italiano, el cabello negro azabache peinado hacia atrás y ojos penetrantes. Me sonrió cuando me acerqué y sentí cómo se me dibujaba una sonrisa en el rostro.
"Hola, ¿puedo invitarte a algo?"
Su sonrisa se ensanchó mientras me miraba de arriba a abajo, examinando mi cuerpo. "Eso suena muy bien".
"¿Qué te gustaría?"
"Whisky en las rocas."
"Oh, mi bebida favorita. Aquí hay potencial", pensé. Me dirigí hacia la barra y pedí dos whiskies para nosotros. Le entregué su vaso primero y luego di un sorbo del mío, girándome para mirarlo. "Por cierto, soy Asher".
"Daniel", respondió.
Charlamos un rato, conociéndonos. Daniel trabajaba como analista.
"Te ves demasiado bien para ser un nerd", le coqueteé.
"Así me han dicho, sí", admitió con una risita. "No todos en analítica somos nerds, ¿sabes?"
"Lo tendré en cuenta".
Después de disfrutar nuestras bebidas y coquetear, Daniel se acercó y preguntó: "¿Quieres ir a un lugar más privado?".
Mi corazón se aceleró con sus palabras. Llevaba semanas deseándolo. No, espera, lo necesitaba. El deseo y el calor habían estado burbujeando bajo mi piel desde el momento en que me encontré con Jack Davis.
Asentí con gusto. "Sí".
Me condujo lejos de la multitud y hacia la parte trasera del club. Pasamos por una puerta y entramos en un pasillo oscuro. Daniel se detuvo frente a una puerta, y yo incliné la cabeza con curiosidad. "No sabía que este lugar tenía habitaciones privadas".
"Hay varias", explicó. "Normalmente están reservadas para VIP o para los que gastan mucho".
Sonreí con malicia. "Entonces eres asiduo, ¿verdad?".
"Sí. Vengo aquí desde hace años, así que a veces me dejan reservar las salas privadas".
"Bueno, entonces, hagámoslo", murmuré mientras abría la puerta para que pasara antes que yo.
La habitación era enorme, con un par de sofás elegantes lo suficientemente grandes como para divertirse. También había un sofá en la esquina que lucía espacioso y cómodo.
"Es perfecto". Me volví hacia Daniel y lo empujé contra la puerta cerrada. Nuestros labios se encontraron con ansias. Él gimió en mi boca, y sentí su erección apretarse contra mi pelvis. Mordí suavemente su labio inferior, pasando mis dientes por encima.
"Te tengo unas ganas..,” gimió él. Inmediatamente se arrodilló y comenzó a desabrochar mis pantalones. Lo observé, sin aliento, mientras los quitaba lentamente. Agarrando mi erección palpitante en su mano, me miró y se lamió los labios antes de llevarla a su boca caliente. Dios, era glorioso, pero...
Había algo mal. Su cabello negro y sus ojos profundos eran completamente diferentes.
Dejé caer la cabeza contra la puerta y moví mi mano para detener a Daniel. "Mierda, no puedo hacer esto".
"¿Por qué no?"
"Porque estoy pensando en otra persona".
Frunció el ceño. "Bueno, eso es lo que nadie quiere escuchar".
Me levanté y comencé a volver a ponerme la ropa. "Lo siento".
Dejé el club molesto, frustrado y francamente aterrorizado. Nunca había deseado a alguien tanto como a Jack. Iba más allá del deseo, no se podía atribuir a otra persona.




Jack

Un beso



El estreno de la película fue todo un éxito. A la multitud le encantó y concluyo con un largo aplauso al final.  Las críticas fueron fantásticas, y el público vitoreó cuando los créditos rodaron y las luces se encendieron. El elenco se enorgulleció de sus papeles, y los equipos de producción estaban extasiados con el resultado en la gran pantalla. Había sido un largo camino para todas estas personas, y todos los involucrados sentían que finalmente habían llegado.
La fiesta posterior se celebró en un elegante y exclusivo club local, que habíamos alquilado para el evento. El ambiente era sofisticado, las estaciones de comida y bebida eran fácilmente accesibles y el servicio era de primera. Perfecto para socializar. Los invitados parecían estar pasándolo bien, mezclándose con extraños y amigos por igual. No había planeado quedarme mucho más de una hora, pero terminé divirtiéndome mucho más de lo que esperaba. Principalmente hablé con los miembros clave del equipo de producción y les agradecí personalmente; todos estaban realmente emocionados con toda la experiencia.
Después de unas horas, todavía estaba en la fiesta, charlando con nuestro jefe de comunicaciones junto al bar, quien me explicaba la recepción de la película en taquilla. Debería haber estado escuchando, pero me encontré distraído por la vista de Asher al otro lado de la habitación. Me disculpé y me instalé en un rincón algo aislado del club para disfrutar de la vista tranquilamente, sin gente a mi alrededor que me perturbara. Fue un reto llegar a este día y finalmente tener éxito. Ahora estaba listo para saborearlo.
Asher estaba hablando con otros dos chicos, su lenguaje corporal era abierto y relajado mientras contaba algunas bromas que los hacían reír a todos.
Su camisa azul oscuro ahora estaba desabrochada hasta el pecho, y sus pantalones de vestir negros se ajustaban a sus glúteos. Tenía el cabello ligeramente húmedo por bailar y sus ojos rebosaban vida. Los dos hombres con los que estaba hablando eran jóvenes profesionales, bien vestidos, y se inclinaban para captar cada palabra que salía de la boca de Asher. Yo conocía de vista a uno de ellos, y sabia que era gay. 
Lo observé atentamente, admirando su aspecto bajo las luces tenues del club. Asher era alto, al menos seis pies y dos pulgadas, y tenía una constitución fuerte. Me preguntaba cómo sería saborear su piel bronceada. Tenía rasgos refinados, pero el ligero vello que cubría su rostro hacía que su línea de la mandíbula pareciera aún más marcada.
Está bastante atractivo, no pude evitar pensar para mí mismo. Si fuera una mujer, podría fácilmente poner un nombre a este deseo, pero aun así sentía cómo la sangre fluía directamente hacia mi entrepierna cada vez que él respondía a mi mirada. Consciente definitivamente era un hombre, sentí cómo mi miembro se endurecía mientras lo observaba desde la distancia.
Asher me hizo un gesto como si hubiera sentido mis ojos sobre él, se despidió de los dos chicos con los que hablaba y se dirigió hacia mí. “Ponte derecho Jack!,” pensé. Es hora de componerme.
"¡Hola, te ves bien esta noche!" dijo él con una sonrisa rápida y un guiño astuto.
"Gracias.", respondí tranquilamente. 
Asher se apoyó contra la pared detrás de mí mientras tomaba un sorbo de su bebida. "Esa película se veía increíble".
Asentí. "Sí, parece que a todos les ha gustado mucho".
Sus ojos eran juguetones mientras buscaban mi rostro. "Tienes una gran reputación en esta industria, ¿no?"
Encogí los hombros. "A veces puede ser divertido, pero es solo un trabajo".
Tomó otro sorbo. "Nunca vi nada igual a tu trabajo, eso está claro".
Sonreí. "Me alegra que te haya gustado".
"Voy a la barra a traer algo para nosotros", dijo.
"Ok".
Y se aventuró hacia una barra cercana. Lo observé pedir chupitos. Comencé a sentir emociones encontradas que se agitaban dentro de mí. Sentía cómo la sangre fluía en mí, hasta mis orejas se estaban poniendo calientes y no había probado el tequila aun. Me di cuenta de que lo estaba mirando y rápidamente aparté la mirada, mirando a mi alrededor en su lugar. Tomé un sorbo de mi vino e intenté recobrar la compostura.
Unos momentos después, Asher regresó con los chupitos y una sonrisa amplia. A la vez que me entregaba uno me dijo, “Por nuestra película". Y choco su vaso ligeramente contra el mío. Ambos los bebimos, y sentí el ardor del alcohol en mi estómago.
Como estábamos espalda contra la pared y mirando hacia la habitación, él puso su mano en mi espalda baja y la deslizó lentamente hacia arriba por mi columna hasta agarrar la nuca de mi cuello. De repente, fui consciente de dónde estábamos y de que aún me seguía tocando. Sentí su aliento cerca de mí mientras se acercaba para susurrar suavemente en mi oído. "Creo que deberías pasar la noche conmigo", susurró.
"¿Qué?" Tragué saliva con fuerza y sentí cómo mi rostro se sonrojaba. "Estás borracho", dije con una sonrisa nerviosa.
Él negó con la cabeza. "Solo lo suficientemente valiente como para intentarlo".
Con eso, inclinó la cabeza para atrapar mis labios con los suyos, suaves y cálidos. La acción repentina me dejó sin palabras. Puse mi mano en la parte posterior de su cabeza para mantener el equilibrio mientras le devolvía el beso.
Me separé abruptamente, retrocedí y miré a nuestro alrededor. Afortunadamente, todos parecían ocupados. Hasta donde pude notar, nadie nos vio, y me sentí aliviado. Tartamudeé, sacando mi mano de su agarre.
Él me acercó de nuevo y me abrazó fuertemente, sus manos acariciando mi cabello. "Será más divertido si te quedas".
Me alejé de nuevo. "No. Se está haciendo tarde".
"Vamos..."
"¿Dejarás de hacerlo?" Exclamé en voz alta, interrumpiéndolo. Necesitaba salir de aquí. Necesitaba algo de espacio. Necesitaba pensar.
"Está bien", dijo Asher, soltando mi mano. "Al menos déjame acompañarte a casa".
Fue a buscar nuestras chaquetas, y yo esperé a que regresara, ahora sintiéndome paranoico de que alguien nos hubiera visto. Cuando volvió, me puse mi chaqueta y salí afuera al aire fresco.
"No tienes que venir conmigo", murmuré, mirándolo.
"Oh, insisto".
"Asher, por favor. No puedo hacer esto. No soy..." Me quedé sin palabras, incapaz de encontrar la palabra correcta.
"No te ofusques. Puedes decirme que no, y no me voy a enojar. Solo quería pasar tiempo contigo, eso es todo".
A veces tenía ganas de gritarle. Tenía tanta confianza en sí mismo. Sabía que era guapo y sabía exactamente lo que eso significaba para mí. No podía soportarlo, y sin embargo, quería estar con él. Me asustaba lo fácilmente que había caído en su encanto.
"Mira, lo siento mucho por haber sido tan poco despreocupado antes", dije en voz baja. "No fue mi intención..."
"Eh, está bien", me interrumpió. "Lo entiendo. También lo siento, no debería haberte presionado de esa manera".
Nos detuvimos en el lado de la calle y nos enfrentamos en silencio.
 
"¿Aún está bien si te acompaño a casa?"
"Está bien, pero eso es todo".
"Ok, entonces", acordó, sonriendo.
Su sonrisa era contagiosa, y no pude evitar sentirme más relajado. Sentí algo revoloteando dentro de mí mientras miraba sus intensos ojos. Claramente, no era completamente inmune a este chico.
El camino de regreso a mi apartamento fue extrañamente cómodo. Estaba exhausto por toda la noche, que resultó ser mucho más agotadora mentalmente de lo que había anticipado. Estaba simplemente contento de dejar atrás la abarrotada escena de la fiesta.
"¿Te gustó?", preguntó Asher, rompiendo finalmente el silencio. "¿El beso?".
Quería negarlo. Quería decirle que no sentí nada con nuestro beso. Pero lo miré y las palabras se quedaron atrapadas en mi garganta. Parecía tan sincero que no pude evitar asentir.
"Genial". Él sonrió.
Todo mi rostro ardía. No estaba seguro de por qué me sonrojaba. "Pero no soy gay.".
Frunció el ceño. "Obviamente, te sientes atraído por las mujeres, ya que estuviste casado con una. Pero también puedes sentirte atraído por los hombres, está bien que te gusten ambos, ¿sabes? ¿Te gustan los hombres, verdad?".
Pensé por un momento y encogí los hombros. "Bueno, no realmente".
"¿Por qué no?" insistió él. "¿No te parezco guapo?".
Me sentí avergonzado al admitirlo. ¿Cómo podía admitírselo sin sonar como un completo idiota? "Sí", murmuré finalmente.
Su sonrisa se iluminó. "Entonces eres bisexual, ¿no?".
Negué con la cabeza. "No creo".
"¿Estás seguro?"
Suspiré. "Nunca he tenido relaciones sexuales con un hombre antes", admití. "Así que... no sé".
"Hmm", murmuró. Ambos volvimos a caer en silencio hasta que llegamos al edificio donde vivo. Todo el tiempo, repetía mentalmente nuestro beso una y otra vez. Aún no podía creer que quería besarle, aunque fuera una idea loca.
Mientras pasamos por el vestíbulo, miré a mi alrededor para ver quién podría vernos entrar en mi apartamento. Entramos en el ascensor y, por un momento, respiré aliviado.
"Jack?"
Lo miré con emociones revoloteando en un huracán dentro de mí. Me di cuenta de que estaba de pie con la llave en la puerta mientras él estaba a mi lado, esperando a que la abriera.
"Lo siento", balbuceé. "Permíteme..."
De repente el tiempo pauso, y me vi lentamente girando la llave y abriendo la puerta. Por unos segundos pensé, que rayos estaba haciendo allí con un hombre. Entré en el salón ligeramente iluminado, y Asher me siguió, dejando que la puerta se cerrara suavemente detrás de él.
"¿Estás seguro de que estás bien?"
"Estoy bien", logré decir, observando la vista de la cuidad a través de mi ventana. Él me miró en silencio durante unos momentos antes de tomar mi mano. Levanté la mirada hacia él, confundido. Me acercó y me tomó entre sus brazos, rodeando mi cintura. Me tensé al instante al sentir su cuerpo presionado contra el mío.
"Por favor, no te preocupes", susurró en mi oído. "Solo quiero abrazarte".
Intenté responder, pero no pude articular ninguna palabra. En cambio, dejé que todos los miedos desaparecieran por un momento y me incliné para besarlo. Él respondió apasionadamente, entrelazando su lengua con la mía. Gruñí contra su boca, agarrando su camisa como si fuera mi salvavidas mientras él succionaba mi labio inferior. Podía sentir el sabor ahumado del whisky en sus labios, y me volvía loco.
Se apartó de mí para recuperar el aliento. "Wow", jadeó. "Me encanto".
Me sonrojé y sentí un gran alivio.
Yo me acerque de nuevo a el. “Quiero hacerlo de nuevo".
"Sí", me aseguró él, asintiendo. "Ahora, adelante. Solo piensa en ello como un experimento". Se dio la vuelta y comenzó a dirigirse a mi habitación. Lo seguía, sintiéndome mareado y ansioso al mismo tiempo. La idea de estar con un hombre me ponía nervioso pero emocionado. Me estremecí al pensar en cómo se sentiría tenerlo dentro de mí.
Llegamos a mi cama y nos sentamos uno al lado del otro. Asher estaba frente a mí, así que extendió la mano para tomar la mía. Sus dedos se entrelazaron con los míos, y sentí que me relajaba. Le dio un suave apretón a mi mano y sonrió. Luego se quitó la chaqueta, revelando la camisa azul debajo. Admiré sus anchos hombros y sus brazos musculosos.
"¿Quieres una bebida?" pregunté, sintiendo la necesidad de distanciarme de la intensidad del momento.
"Claro", dijo él, dándome otra sonrisa tranquilizadora que me decía que me tomara todo el tiempo que necesitara.
Fui a la cocina y serví dos vasos de whisky. Cuando regresé a la habitación, Asher se había quitado los zapatos. Me quedé paralizado en el umbral, admirando la vista de sus largas y esbeltas piernas.
"Ya sabes, no estoy solo para ser admirado", dijo, riendo y extendiendo la mano para tomar la bebida de mí.
Lo observé mientras se tomaba su vaso, el movimiento de su garganta me hacía desear recorrerla con mi lengua.
"Te ves tan bien", le dije, sin poder detenerme.
Pareció sorprendido por un segundo, pero una sonrisa seductora poco a poco se apoderó de él. Se levantó para quitarme el vaso, acercándome y besándome una vez más. Su lengua empujó mis labios otra vez. Suspire contra su boca, agarrando su camisa mientras succionaba mi labio inferior. 
Se alejó momentáneamente para recuperar el aliento. "Quiero tenerte".
Miré hacia abajo a su entrepierna y vi que estaba excitado. Tragué nerviosamente. "Yo también".




Asher

En control


Aún sentía el ardor en mis labios del beso en el bar. Lo deseaba. Pero no iba a forzar a alguien a salir de su zona de confort mientras luchaba por aceptar sus sentimientos. Parecía confundido, no, asustado. 
Recordaba demasiado bien esa sensación cuando era adolescente, así que insistí en acompañarlo a casa y hablar sobre ello. No esperaba que ocurriera algo más esa noche. Los ojos de Jack seguían posados en mí y era obvio que había algo que explorar. O más bien, que él quería explorar.
Con unas cuantas copas en el cuerpo, me acerqué sin darme cuenta y rodeé su cintura con el brazo, acercándolo. "Por favor, no estés nervioso", susurré. "Solo quiero abrazarte". Para mi sorpresa, alzó la cabeza y me besó. El beso comenzó lento y dulce, pero pronto se volvió apasionado mientras ambos nos perdíamos el uno en el otro. Duró varios minutos antes de que finalmente nos separáramos.
 Respirábamos agitadamente, nuestros pechos subían y bajaban. No podía creer que esto estuviera sucediendo, solo había soñado con él dando el primer paso. Me sentía valiente en el dormitorio, con whisky fresco en la garganta. 
Sabía que él también me deseaba, mirándome de esa manera. Lo besé una vez más y disfruté de su sabor mientras gemía ansioso. Succioné su labio inferior por un momento antes de apartarme. Sentí una extraña sensación de orgullo, observando cómo lo había dejado sin aliento. 
"Te deseo", susurré. Para mi deleite, él susurró su acuerdo. 
Lo tumbé en su cama y comencé lentamente a desabotonar mi camisa. Me encantaba cómo me miraba, con sus ojos clavados en mí todo el tiempo, absorbiendo ansiosamente mi torso desnudo. Le permití que continuara quitándome la camisa, mientras levantaba su pecho con mi contacto. Su piel estaba cálida debajo de la mía y me estremecí ante la sensación. Me incliné hacia adelante, explorando cada centímetro de su cuello y bajando para morder ligeramente su pezón. Gemía suavemente mientras lo chupaba y lo provocaba con mis dientes y lengua. 
Jack me acariciaba y me sostenía, sus manos en mi espalda mientras yo me apoyaba sobre él, deslizó su mano para agarrar mis nalgas. Mis dedos avanzaron hacia el sur hasta que alcanzaron sus pantalones y los comencé a bajar lentamente, hasta que él agarró mi muñeca. 
"Aún no", murmuró con la voz ronca y tensa. "Quiero ir despacio". 
Me detuve de inmediato y me acerqué para besarlo suavemente. "Está bien. Iremos a la velocidad que tú quieras", prometí. 
Besé y lamí su línea de la mandíbula y el cuello. Cuando volví a su boca, se aferró a mí y me besó apasionadamente. Me rozaba, probando las aguas. Él se movía para encontrarse con mis caderas en respuesta.
"Eres maravilloso", dije tiernamente.
Sus ojos se abrieron de par en par. "No soy..." "Sí, lo eres", insistí. "Jamás lo dudes".
Con una sonrisa, volví a presionar mis labios contra los suyos mientras nuestros pantalones caían al piso. Podía sentir su calor contra mi miembro y contuve un gemido, apretando la mandíbula. Anhelaba mucho más, pero no iba a presionar. 
Jack era nuevo en esto y estaba nervioso; no podía agregarle más presión. Sus ojos reflejaban el deseo. Tenía que controlarme o perdería el control allí mismo. 
Me tomé mi tiempo, saboreando cada centímetro de su cuerpo. Besé su pecho y descendí lentamente, pasando mi lengua y besándolo suavemente por el costado de su torso hasta su abdomen. Podía sentir su erección a punto de explotar, rozando mi cuello y luego con su verga mi rostro. Su leve olor a sudor era delicioso. Veía cómo su respirar se aceleraba mientras sentía como yo le exploraba y provocaba con mi aliento cálido. Lo sentí estremecerse cuando finalmente lo lamí tan suavemente que fue casi imperceptible. Después de probar su lubricante preseminal, deslicé mi lengua por toda su cabeza hinchada. Mientras tomaba su longitud en mi boca cálida, lo vi observándome. 
"Vas a hacerme perder el control, Asher", gimió. 
Acariciaba sus bolas y justo antes de que sintiera alivio, retrocedí y besé sus labios húmedos.
Jack agarró mi miembro. "Te deseo", susurró en mi oído.
Agarró mi cuerpo y me dio la vuelta, hasta que estaba acostado sobre las suaves sábanas con la espalda hacia él.
"Soñé contigo hace meses. He deseado esto desde hace un tiempo", me aseguró suspirándome al oido. Mientras besaba la parte posterior de mi cuello, mojó mi entrada con su saliva e introdujo un dedo. "Que rico, Jack. Se siente tan bien". 
Mientras introducía un segundo dedo y los movía dentro y fuera, no pude evitar arquear la espalda y sentir su cuerpo presionando contra mi trasero. Puso la cabeza en mi entrada y empujó lentamente, frotándose contra mí en movimientos cuidadosos y con pausa. Puede que pareciera inseguro al respecto antes en la noche, pero en este momento, Jack Davis estaba totalmente en control. 
A medida que continuaba empujando, me levantaba en mis rodillas, agarrándome de mis caderas empujándolas hacia él. Unos segundos después me llevó al borde del placer, y eyacule por toda su cama. Unos segundos después, se retiró y con su orgasmo sentí su cálida semilla por toda mi espalda.
Jack jadeaba y temblaba debajo de mí, su cabeza cayendo hacia atrás. Yo me gire para apreciar la vista de su cuerpo exhausto y satisfecho. 
"Maldita sea", murmuró mientras pasaba mi lengua por su lóbulo de la oreja.
Los ojos de Jack se cerraron y tembló. Sentí cómo su pene se estremecía entre nosotros mientras permanecía allí, sintiéndome aliviado y satisfecho. Rodó hacia un lado, mirando hacia otro lado y evitando el contacto visual.
No sabía qué estaba sucediendo; sabía que las cosas eran diferente esta noche. Lo que lo había reprimido parecía haber desaparecido y ahora estaba libre para explorar todo lo que quisiera. Pero ahora estaba en crisis por lo que habíamos hecho. Extendiendo mi mano hacia él, hice algo que nunca había hecho con alguien con quien había tenido relaciones sexuales: lo abracé y lo acurruqué contra mi pecho, dejando besos a lo largo de la curva de su hombro hasta que se relajó un poco en mis brazos. 
"No puedo creer que haya hecho eso", murmuró en la almohada. 
"¿Estuvo bien?", pregunté. 
Guardó silencio por un momento antes de darse vuelta entre mis brazos y encontrarme con sus ojos. "Fue increíble", admitió. "Bien". Me incliné para besar su mejilla. 
"Creo que fue genial y me sentí muy bien". "Pero..."
"Es aterrador, lo sé", continué. "Yo también estaba aterrorizado cuando me di cuenta por primera vez de que quería estar con un hombre". 
Jack buscó mis ojos por un momento y no estaba seguro de lo que estaba buscando, en realidad, ni siquiera sabía qué estaba buscando yo. No solía actuar así; no me quedaba con una pareja después de tener relaciones sexuales ni permitía que nuestras miradas y cuerpos se mezclaran como si fuéramos amantes perdidos. Pero mientras mis brazos se apretaban alrededor de él, no podía imaginar estar en otro lugar. 
Por una vez, no se trataba solo del placer físico del sexo, sino de la conexión emocional que había sentido con él. No podía comprenderlo completamente, pero lo último que quería hacer en ese momento era irme. Sea lo que haya estado buscando, debe haberlo encontrado porque una sonrisa curvó las comisuras de sus labios antes de inclinarse para unir sus labios a los míos en un beso lento y tierno. 
Acaricié su cabello apartándolo de su rostro y sonreí mientras él devolvía mi abrazo. 
"No sé por qué me gustas tanto", dijo en voz baja después de unos minutos. 
"Porque soy increíble", bromeé. 
Río suavemente y negó con la cabeza. "Eres muy confiado".
"¿Qué tal si nos duchamos para quitarnos todo esto de encima y luego nos vamos a dormir?". Tomó mi mano y comenzó a tirar de mí hacia su baño.
El agua de la ducha estaba caliente y nos quedamos debajo durante varios minutos, dejando que nuestros cuerpos se suavizaran y relajaran, y luego nos lavamos mutuamente. Fue íntimo de una manera que ni siquiera era sexual. Ninguno de los dos prestó atención a lo que ocurría debajo de nuestras caderas. Nos dimos besos lentos bajo el agua caliente y para cuando salimos de la ducha, el ambiente entre nosotros era ligero, juguetón y cariñoso. 
Lo sequé mientras él se envolvía en una toalla. Me mantuve a cierta distancia mientras se vestía, observándolo y admirando su figura, que no era tan musculosa como la mía, pero era impecable. No había artificio en él; era como era, un hombre hermoso. Jack salió del baño mientras yo me quedaba un poco más.
Para cuando regresé a la habitación, él ya había cambiado las sábanas y estaba en su ropa interior, relajado en la cama.
"Gracias por los boxers”, sonreí mientras me metía en ellos, al ver que me dejo un par al lado de la cama ya que solo tenía la ropa que llevaba puesta en el estreno.  Nos cubrimos con las sábanas, apagué la lámpara de la mesa de noche y me acurruqué detrás de él. 
"¿Qué estás haciendo?", preguntó.
"No crees que te dejaría dormir solo después de todo esto, ¿verdad?". 
Se dio la vuelta para enfrentarme y vi una sonrisa tímida tirando de la comisura de su boca. 
"No, no lo harías". 
Me incliné para rozar mis labios contra los suyos.
"Buenas noches, Jack". 
"Buenas noches, Asher". 
Y nos quedamos dormidos, ocupando cada uno su propio lado de la cama amplia.

***Me desperté tarde en la mañana. Me estiré y noté que no estaba a mi lado. No podía creer lo cómodo que me sentía con él, incluso cuando no estábamos teniendo relaciones sexuales. Nunca había compartido una ducha con otro hombre sin apretarlo contra la pared y enterrarme dentro de él. Pero la ducha con Jack... Solo puedo describirla como relajada y dulce. 
Antes de perderme demasiado en mis pensamientos, Jack volvió a la habitación con un poco de café. "Oye, sé que te gustará esto", dijo con una sonrisa.
"Gracias". Aproveché la situación y lo besé juguetonamente. "Buenos días". 
Tomé un sorbo de mi café y noté su mirada fija en mí. No dijo nada, pero me besó intensamente y me separé ligeramente. 
"¿Qué pasa?", parecía confundido por mi reacción. Le sonreí. 
"Solo quiero asegurarme de que estés seguro de esto". "No quiero pensarlo demasiado", susurró, invitándome de nuevo. Asentí. 
"Puedo trabajar con eso". 
Dejó su café en la mesa de noche e hice lo mismo. Se puso de pie y, al quitarse sus joggers, pude ver su erección asomando por debajo de su ropa interior. Cuando se acostó con la espalda contra la cama, levanté su pierna con un brazo y la enganché alrededor de mi cadera para encajar entre sus piernas y presionar nuestras erecciones juntas. 
Jack jadeó cuando moví mis caderas, susurrando palabras de aliento contra su boca. Guie su mano y tímidamente exploró la sensación de mi miembro a través de mis boxers, provocando gemidos suaves en mi. Después de unos momentos, rompí el beso y lo miré. 
"Ahora te toca a ti". 
Parpadeó sorprendido, pero poco a poco la anticipación lo invadió. Mi mano encontró su erección y comencé a frotarla, haciéndolo retorcerse y gemir. Le quité los calzoncillos para liberar su miembro por completo y luego envolví mi mano firme alrededor de su pene. 
"Oh, Dios", gimió, atrapando la respiración. Comencé a darle placer lentamente. Primero, simplemente acaricié mis dedos alrededor de su entrada. Luego empecé a penetrarlo lentamente con los dedos mientras lo acariciaba al mismo tiempo, subiendo y bajando lentamente. Aumenté el ritmo y quería que lo sintiera todo. Ver a Jack gemir y pedir más me excitaba cada vez más. Cuando eyaculó, parecía un desastre hermoso, esparcido en la cama, jadeando. Todavía podía sentir mi deseo, pero hoy no se trataba de mí.




Jack

Solo amigos


Había sido difícil para mí pensar en Asher como amante, pero aquí estamos y es bastante bueno. Asher es cálido, divertido y fuerte. Además, se aseguraba de que mis necesidades fueran satisfechas primero. Me sorprendió esa mañana cuando se centró en satisfacerme a mí y no buscó su propio orgasmo. Me besó como si fuera todo lo que quisiera. 
"¿Estás bien?" preguntó suavemente.
"Sí". Asentí. "Fue increíble".
Acarició mi cabello antes de levantarse.
Dudé un segundo antes de preguntar: "¿Y tú?"
“Lo dejó de lado. Hoy es todo acerca de ti, Jack”, y continuo... ”Quiero que te sientas bien. Que sepas que todo este "estar con un hombre" no es algo malo o necesariamente fuera de lo ordinario. Es solo diferente.”
Permanecí ahí, un poco aturdido. Aprecié que estuviera dispuesto a dar. También me sentí aliviado de no tener que seguir adelante por ahora. Internamente, tenía mucho que procesar en mi mente. El sexo fue genial, pero estaba confundido acerca de lo que todo esto significaba. Me atrajo hacia la cocina y nos instalamos alrededor de la barra del desayuno en mi apartamento.
"¿Tienes hambre? Vamos a comer algo. Voy a preparar el desayuno", dijo alegremente, rebuscando en mi nevera como si fuera su casa. Considere la idea, pero empezaba a sentir que necesitaba un tiempo para mí mismo.
"Tal vez mas tarde. Tengo trabajo pendiente. Debo prepararme e ir a la oficina para revisar algunas propuestas".
Me sentí mal por decirle eso a Asher y no sabía exactamente cómo reaccionaría, pero necesitaba espacio y tiempo para pensar a solas.
Observé a mi alrededor en mi departamento, sintiéndome de repente incómodo. Era agradable hablar con él así, pero era obvio que éramos personas muy diferentes con diferentes intereses. Mis ojos se posaron en la gran estantería que ocupaba toda la pared de mi sala. Yo prefería los libros a las fiestas y sería imposible mantener el ritmo con Asher si esto avanzaba más.
¿Y si solo tuviéramos sexo y viéramos a dónde llevaban las cosas? ¿No es eso lo que hace todo el mundo?
Asher debió de haber notado mi estado de ánimo porque una sombra de preocupación se dibujó en sus ojos al instante. "¿Estás bien?"
"Estoy bien", dije. "Solo estoy pensando".
Esperó a que continuara.
"No creo que debamos..." Me quedé callado, desviando la mirada.
"Jack, mírame". Asher sostuvo mi mirada con la suya. "¿Qué pasa?"
"Es solo que... yo no puedo hacer esto”, le dije mientras esquivaba sus ojos. 
"¿Qué quieres decir?"
"Eres un gran chico, y estoy seguro de que podrías encontrar a alguien que realmente pueda entender todo esto". 
No estaba mintiendo; aún estaba tan inseguro acerca de estar con un chico. Incluso después de anoche, mi cuerpo se sentía demasiado sensible y tierno para continuar. "O tal vez simplemente tengo miedo de las implicaciones que esto tiene para mí y mi carrera. No lo sé. Todo esto es nuevo y creo que necesito un poco de espacio por ahora".
Asher me miró durante varios segundos antes de finalmente asentir. "De acuerdo. No significa que no podamos ser amigos, ¿verdad?"
Amigos. Sintiendo un pinchazo en el pecho, miré a Asher, su cabello aún desordenado por mis manos que lo acariciaron la noche anterior.
"Claro". Forcé una sonrisa. "Amigos".
Asher sonrió y recogió su ropa. Yo me quedé en la cocina y justo en la puerta, dije de repente: "Por favor, no le digas nada de esto a nadie en el trabajo. No puedo permitirme causar problemas en algo en lo que no estoy seguro".
"No te preocupes por mí, Jack. No le diré a nadie". Sonrió, pero no pude evitar sentir un poco de incomodidad, y sé que él también la sintió.

***Las siguientes semanas pasaron volando entre el trabajo, el descanso y mi nueva amistad con Asher. Resultó ser una de las personas más fáciles de llevar. Hacía que todo pareciera divertido o cómodo, incluso cuando apareció en mi puerta con comida para llevar y me dijo que era una aberración que no hubiera visto la película clásica de los años 90, Todo Sobre Mi Madre, por Pedro Almodovar. Por supuesto, que ya había visto la peli, pero preferí seguir el juego por lo emocionado que estaba de ensenarme el trabajo de su director favorito. Me costó contenerme para no jugar con él en el sofá. Al final, se quedó a dormir allí después de beber demasiado como para conducir a casa.
Lo extrañaba cuando se iba por la mañana. Su compañía se estaba volviendo grata para mí. Permaneció en mi mente como un pensamiento singular, incluso en su ausencia.
Un mes después, recibí entradas gratuitas para un partido de los Lakers de uno de nuestros clientes. Pensé que a Asher le gustaría el evento, así que lo invité y él aceptó sin pensarlo dos veces.
El día del partido, me vestí con una simple camisa negra de botones y unos vaqueros cómodos antes de dirigirme a su casa a recogerlo. Cuando abrió la puerta, se me hizo agua la boca al verlo usando unos pantalones cortos azul oscuro y una camiseta negra. Tenía el cabello arreglado y corto, y se veía elegante. Había sido difícil pasar tiempo con Asher sin que pensamientos perversos se filtraran en mi mente, pero ese día no logré controlarlos.
"Hey". Él sonrió un poco, sin haberse perdido el destello de deseo en mi rostro.
Parpadeé varias veces antes de responder. "Hola, ¿listo para ir?"
"Sí".
Agarró sus llaves y nos dirigimos al partido. Los tipos detrás de nosotros estaban animados y hablando estupideces durante toda la noche. Me disfrute muchísimo ver como Asher interactuaba con ellos. Nos lo pasamos genial.
Al final del partido, los Lakers ganaron, abriendo paso a nuestra propia celebración.
"Después de un partido así, ¡hay que tomar algo!" exclamó Asher, lleno de energía y con las mejillas sonrojadas, cuando salimos del estadio. Estuve completamente de acuerdo, lleno de adrenalina.
Fuimos a una taberna irlandesa cerca del apartamento de Asher. Era lo suficientemente temprano como para que el lugar no estuviera demasiado lleno, así que conseguimos un reservado en una esquina.
"¿Qué te puedo traer?" preguntó el camarero, mirando a Asher con una mirada irresistible. Tenía muy buen aspecto, eso debía reconocerlo. Aunque se suponía que éramos amigos, no pude evitar sentir un poco de celos.
"Dos cervezas y dos hamburguesas de queso estilo Kobe, con mostaza en la mía, por favor", respondió Asher.
El camarero asintió y se fue, haciendo el pedido.
"¿Quieres jugar un poco de billar?"
"Nunca he jugado billar en mi vida".
"Te puedo enseñar", dijo, invitándome a seguirlo mientras el camarero regresaba con las bebidas y las colocaba en la mesa. "Vamos, solo mientras esperamos la comida".
Me levanté de mi silla y lo seguí hacia las mesas de billar al costado del bar. Él armó las bolas y me entregó un taco. Intenté torpemente recordar cómo había visto a otros agarrarlos cuando jugaban.
"Aquí, déjame mostrarte", me ofreció Asher, inclinándose hacia adelante y colocando mi mano sobre la suya. Me sentí un poco tenso cuando se puso detrás de mí, con sus brazos rodeándome y sus manos sobre las mías para guiarnos a asegurar la mejor posición sobre el taco. Me inclinó hacia adelante para ayudarme a alinear el taco con la bola blanca, pero su voz se ahogaba como si la estuviera escuchando desde debajo del agua.
Estaba nervioso porque estábamos en público y mi piel se erizaba al sentirlo tan cerca. Podía sentir cómo su cuerpo encajaba contra el mío, y quería sentir lo mismo sin la ropa de por medio. Dios. ¿Cómo sería tener a Asher haciendo esto en su casa? Mi mente me mostraba la imagen de estar inclinado sobre el costado de un sofá con él dentro de mí y tuve que contener un gemido de deseo.
Asher se apartó de mí y se inclinó sobre la mesa, alineando el tiro. Lo observé moverse, enfocándome en la forma en que lo hacía y cómo sostenía el taco con tanta precisión. Quería volver a tocarlo, sentir sus brazos envueltos alrededor de mí, pero lo había dicho yo mismo, no podía hacer eso.
Mordí mi labio, tratando de recobrar el control. Me sentía caliente y frío al mismo tiempo.
"Adelante". Asher me ofreció el taco, señalando la mesa. "Inténtalo tú".
Miré la mesa por un momento, inseguro de qué hacer. Mi corazón latía con fuerza en mi pecho y me sentía sofocado. Esto no debía estar sucediéndome. ¡No debía sentirme así!
Maldición! Respiré profundamente por la nariz y exhalé lentamente, tratando de calmarme. Necesitaba concentrarme en la tarea que tenía entre manos: jugar al billar. Pero él estaba tan cerca, sus ojos penetrándome. Lo conocía desde hace unos meses y, sin embargo, mis sentimientos por él ya estaban desmandados. Por dentro, todo lo que quería hacer era dar por terminado este juego y llevármelo a mi casa.
Tragué con dificultad y apreté con fuerza el taco en mi puño. La punta golpeó suavemente la bola blanca, enviando una franja a la esquina del hoyo, y sonreí, satisfecho.
"¡Eso estuvo genial!" me elogió Asher, acercándose nuevamente y poniendo una mano alentadora en mi brazo.
Traté de no notar cómo su brazo rozaba mi costado. Me concentré únicamente en el juego hasta que finalmente llegaron las hamburguesas, y dejamos el juego a medias. Las hamburguesas estaban deliciosas y me alejaron por un momento de Asher mientras hablábamos del partido.
Después de cenar, regresamos a su apartamento y vimos Netflix mientras comíamos palomitas de maíz y bebíamos un par de cervezas.
"¿Alguna vez has visto esta?" preguntó, navegando por los especiales de comedia, deteniéndose en el último de Kevin Hart.
"No he estado viviendo en una cueva". Reí.
"¿En serio? Podrías haberme engañado", bromeó, presionando "play" y acomodándose junto a mí en el sofá, su rodilla rozando suavemente la mía. Su hogar no era tan espacioso como el mío y el sofá era mucho más pequeño, pero era acogedor.
Lo miré de reojo, observando cómo su lengua asomaba y se deslizaba sobre su labio inferior. Quería probarlo de nuevo.
Me moví incómodamente. Su mera presencia era un afrodisíaco para mí.
Se volvió para mirarme. "¿Qué pasa?"
"Nada", respondí rápidamente, apartando la mirada y jugueteando con las palomitas en mi tazón.
Tuve que morderme la mejilla para evitar que se escapara un gemido cuando su muslo presionó con más fuerza contra el mío.
"No me digas que ya no quieres esto", gruñó, tomando el tazón de palomitas de mis manos y dejándolo en la mesa de centro.
Antes de que pudiera decir algo, me besó. Gemí suavemente cuando su lengua encontró la mía.
Se apartó de mí, jadeando, con sus dedos ya deslizándose bajo mi camisa. Parpadeé rápidamente, tratando de despejar la niebla que había quedado, pero fue inútil. Todo lo que podía ver era a Asher.
Nos besamos de nuevo, acomodándonos hasta que me tenía acorralado entre él y el sofá. Se extendió y se instaló entre mis piernas. Seguí moviendo mi cuerpo hacia él, desesperado por más fricción. Sentía sus manos en mi cintura y luego a lo largo de mis costados, y arqueé la espalda. Quería que me tocara en todas partes. Lo necesitaba.
"Te deseo", susurré entre los besos, agarrando sus hombros cuando estaba a punto de alejarse. "Aquí".
Asher me miró y sonrió. "Dale la vuelta entonces, cariño", ronroneó. "Manos en el brazo". Hice lo que me dijo, moviéndome debajo de él para que mi pecho descansara en el sofá, mis manos alcanzando para agarrar su brazo mientras él se inclinaba sobre mí, mordisqueando suavemente mi cuello mientras se frotaba contra mi trasero.
"¿Quieres que siga? me susurro al oído.




Asher

Algo nuevo


Jack lucía delicioso así, incluso completamente vestido. Cuando se elevó un poco y se arrodilló en cuatro agarrando el brazo del sofá, mi cuerpo reaccionó al verlo. 
Deslicé mi mano para acariciar su pecho. Cuando gimió y presionó sus caderas hacia mí, casi pierdo el control en ese mismo momento.
"Estás ansioso esta noche", susurré, mordiendo suavemente su oreja para provocar otro gemido de él.
Podía ver cómo se excitaba cada vez más minuto a minuto. Aun con su espalda hacia mí, elevo su torso y le quité la camisa, deslicé mi mano hacia sus jeans y ropa interior. Los baje hasta sus rodillas mientras le estaba frotando su miembro erecto. Él siguió mi caricia, saboreando el calor de mi cuerpo mientras lo sujetaba. Mis jeans me apretaban dolorosamente cuando finalmente decidí dejar de jugar y quitarnos el resto de la ropa, dejándola caer al suelo.

“Un momento, espérame aquí,” le susurre. Sali disparado para la habitación y buscando en la mesa de noche lo encontré. 
Cuando regrese al sofá, Jack me miraba sonriendo porque sabía que tenía en mis manos. 
“Donde estábamos?”, le dije con un guiño. 
Y Jack se volvió a acomodar en cuatro, esta vez completamente desnudos, y hambrientos. 
Le unté un poco de lubricante en su entrada y lo dilaté lentamente. Primero con un dedo. Con mi mano derecha le estaba preparando. Mi otra mano estaba ocupada agarrando su verga y frotándolo con un movimiento lento pero constante. Sentía su fluido y poco a poco lo deslizaba alrededor de la cabeza hacia abajo. Luego le puse un poco más de lubricante. Dos dedos.  Él mordía sus gemidos y exhalaba mi nombre, lo cual me volvía loco de deseo y encendía mi cuerpo. Podía sentir que su entrada se humedecía. Sus paredes se apretaban alrededor de mis dedos. Jack estaba listo para mí. Separé sus nalgas y poco a poco empujé mi miembro con suavidad, pero él se estremeció igualmente.
"Voy a ir despacio", susurré entre jadeos.
Se sentía tan apretado. Pasé por el anillo muscular que se esforzaba por adaptarse a mi ancho.
Jack, estaba gruñendo con una voz baja. Su cabello oscuro estaba un poco húmedo en la nuca, y su piel pálida estaba roja en algunos lugares donde mordí un poco más fuerte.
Se veía espléndido. Disfrutaba pensando en ser el primer chico en poseerlo.
Agarré su cintura con una mano en cada costado y lo empujé hacia mí. Pare por unos segundos una estaba todo dentro de el para que se acostumbrara. Poco el placer remplazo el dolor de mi embestida. Con cada empujón, sentía cómo se relajaba cada vez más. Aumenté el ritmo de mis movimientos.
Jack se arqueó frente a mí y gimió desenfrenadamente. En ese momento, recline mi pecho sobre su espalda, moje mi mano izquierda con saliva y encontré su pene erecto listo. No tomo mucho para escuchar su placer. 
"Asher, se siente tan bien. ¡Me encanta!", exclamó justo antes de alcanzar su orgasmo. Jack colapso en el sofá cuando moví mis manos sobre sus hombros. Empuje mi pene dentro de Jack dos veces más con fuerza golpeando sus nalgas contra mi pelvis. Mi miembro completamente envuelto en su calor. 
Cuando gimió en voz alta, casi gritando de placer, cuando me hizo llegar al clímax. La realización de que lo deseaba tanto me afectó más que el placer que vino después de su grito de éxtasis.
Yo caí suavemente sobre él, agotado y satisfecho; yo aun dentro de él, pulsando. 
Mi mente giraba un poco, pero estaba claro que no quería ser solo un amigo para este hombre. Quería tenerlo todas las noches. Quería acariciar su cuerpo y lamer cada centímetro de él. Quería reír a su lado sin tener que ocultar nuestro deseo.
Me levante despacio y fui al baño a recoger dos toallas. Cuando regresé me senté al lado de Jack, y ambos estamos relajados. 
Él suspiró felizmente, con la toalla sobre su falta. El sofá era demasiado pequeño para dos hombres adultos, pero ninguno de los dos quería moverse. Traté de no pensar en si Jack se alejaría de mí de nuevo. Entendía que tenía miedo, así que tal vez sería mejor si no presionaba el tema.
En cambio, me concentré en cómo su cuerpo encajaba perfectamente en mis brazos; su mejilla descansaba en mi hombro. Acaricié el costado de su rostro y sonreí.
"Entonces," comenzó después de unos momentos, "¿y ahora qué?"
Un millón de pensamientos cruzaron mi mente. Antes de poder encontrar una respuesta, Jack agarró mi mano y me sacó del sofá.
"Vamos", dijo emocionado, tirando de mí hacia el baño. "Deberíamos ducharnos."
Me sonrió y no pude evitar devolverle la sonrisa.
Cuando salimos del baño, frescos, limpios y completamente desnudos, noté que Jack se dirigía a recoger su ropa. Sin pensar, extendí mi mano para tomar la suya.
"¿Te quedas?", pregunté, sorprendido por cómo sonaba mi voz. ¿Estaba casi suplicando? Nunca fui una persona nerviosa o tímida; nunca tuve miedo al rechazo.
Él lució sorprendido e indeciso. Sabía lo que significaría quedarse. No sería solo lujuria y diversión entre amigos.
"De acuerdo", dijo finalmente asintiendo como si se estuviera convenciendo a sí mismo.
Una suave sonrisa se dibujó en mis labios, ansioso por verlo más seguro para dar ese paso. Cuando su mano se cerró alrededor de la mía, eso fue exactamente lo que obtuve.
"¿De verdad? ¿Ahora estás tímido? ¿No lo estabas cuando exigías que te follara en mi sofá?" bromeé, sin evitar ser atrevido ahora que sentía alivio.
"Cállate", se ruborizó intensamente, apartando mi brazo con una risa.
"Creo que me gusta tanto el Jack reservado como el exigente." Extendí mi mano para agarrar sus caderas y acortar la distancia entre nosotros. "Creo que tendré muchas oportunidades para conocer todas tus facetas. Estoy deseando eso."
Mientras sonreía y se acercaba para besarme, sentí cómo regresaba mi confianza y le correspondí el beso.
Cuando nos separamos, nuestras frentes descansaron juntas por un momento. "Vamos", susurré, llevándolo de la mano hacia la habitación.
Era una habitación sencilla, con una cama grande y cómoda en el centro de la pared trasera. Las paredes estaban cubiertas con carteles enmarcados de trabajos anteriores en los que estuve involucrado cuando trabajaba en medios y publicidad. Un pequeño escritorio junto a la ventana con vista a la calle de abajo.
Mientras me acostaba en la cama, noté que Jack observaba los carteles que tenía enmarcados en mis paredes. En su mayoría eran anuncios impresos a gran escala para campañas populares de proyectos pasados.
"¿Trabajaste en todos estos?", preguntó.
Asentí, sonriendo. "Sí."
"Wow. Me encantaba ese comercial", sonrió, mirando el gran cartel de una campaña viral que ahora tenía un gran culto de seguidores. Fue la primera campaña mediática en la que trabajé y que recibió un premio.
Jack se giró hacia mí. "Puedo ver que eres apasionado por tu trabajo. Debes amar cada segundo de ello."
Sonreí suavemente, atrayéndolo hacia la cama conmigo. "Sí."
"Ha pasado mucho tiempo desde que sentí esa pasión en el trabajo."
"Tal vez es hora de que vuelvas a hacer lo que amas", susurré, acariciando su cabello oscuro, todavía húmedo de la ducha.
"Oye, tengo una buena vida aquí, y sé que el directorio no aprobaría si me fuera. Además, esto es algo que hago muy bien."
Me enfrenté a él. "¿Has intentado descubrir qué hizo que la pasión se desvaneciera? Tal vez es algo que se pueda solucionar. Eres increíble en lo que haces en la empresa. No creo que haya conocido a alguien tan dedicado a su trabajo antes de conocerte."
"Hay una razón para eso", dijo firmemente. Jack me miró directamente. "Pero esa es una historia para otro día."
"Nunca me había sentido así antes." Su mirada se suavizó, cambiando para que pudiera capturar mis labios en un suave beso.
Nuestros cuerpos se presionaron juntos y pronto estuvimos envueltos en un abrazo apasionado. Pasé mis manos por sus costados, sintiendo la dureza de sus músculos bajo mis dedos.
Pronto ambos estábamos tumbados de espalda, nuestras piernas entrelazadas. Deslicé mis dedos por su rostro, acariciando su mejilla ligeramente.
"Eres hermoso", susurré.
Rió suavemente, apoyando su cabeza en mí. Permanecimos así durante mucho tiempo, disfrutando de la presencia del otro, hasta que finalmente nos quedamos dormidos.




Jack

La Sra. Davis



Después de mi conversación con Asher, decidí dedicar más tiempo al departamento encargado de las fases iniciales de la producción cinematográfica. Siempre he tenido una pasión por colaborar con los escritores y diseñadores de nuestros proyectos. Me apasionaba ser parte del proceso creativo que lleva las historias a la pantalla grande. Mucho había cambiado en el negocio desde el COVID, pero los aspectos creativos de la producción seguían siendo esencialmente los mismos.

Últimamente, sobre todo cuando estaba casado, se me encargaba constantemente supervisar las fases finales. Aunque mi madre todavía estaba involucrada en ciertos aspectos menores de la compañía, siempre se aseguraba de compartir sus pensamientos y opiniones. Apreciaba su aporte. Junto con mi papá, llevaron esta compañía de ser un pequeño taller de producción a un nombre reconocido en la industria.

Mi mamá y mi ex insistían en que esas eran los aspectos más cruciales que debía manejar, pero honestamente, no quedaba mucho por descubrir en el proyecto. Ya me mataba del aburrimiento y no era lo mismo que era al principio. 

Tenía la suerte de contar con un equipo de confianza. No tenía que controlarlos y al darles cierto espacio, inmediatamente aumentaba su confianza, algo que yo podía percibir. Ya no sentían la presencia constante de la alta gerencia, lo que les dejaba espacio para destacarse y prosperar.

Trabajar con los escritores y diseñadores de escenario implicaba menos tiempo con Asher, pero eso probablemente era para lo mejor. Las cosas se ponían un poco tensas cuando nos cruzábamos en el trabajo porque no estaba listo para ser abierto acerca de mi relación con Asher. Era complicado y difícil ignorar lo que teníamos justo frente a nosotros. A menudo cenábamos juntos y, ocasionalmente, él se quedaba a pasar la noche en mi casa.

Aunque mi divorcio ha sido un pesar enorme y he tenido algunas conversaciones telefónicas acaloradas con mi ex, puedo decir honestamente que, después de mucho tiempo, finalmente estoy encontrando placer en mi vida. Asher realmente ha reavivado mi pasión y mi motivación en el trabajo. También fuera de la oficina me siento pleno, excepto cuando se trata de una persona en particular.

Mi querida madre.

Últimamente ha pasado menos tiempo en la oficina y ha disfrutado más de viajar desde que asumí el cargo. Sin embargo, cuando ella llegó a Los Ángeles, inmediatamente sentí un bajón en mi estado de ánimo.

Mi madre es una persona fuerte. Siempre lleva su pelo pintado de marrón oscuro sin una cana a la vista, perfectamente peinado. Sus lentes de sol enormes de marca posados sobre su rostro delicado. Siempre viste trajes elegantes y bien ajustados. Ella se ve genial, especialmente para una mujer de su edad. Camina con confianza por los pasillos de la compañía. No hay duda de que su presencia poderosa deja claro que va en serio. Es una visionaria que mantiene sus valores mientras navega cambios en la sociedad e industria. Es perspicaz y astuta, y era increíblemente difícil discutir en su contra.

Intenté no dejarme afectar por su actitud, pero era difícil.

Cuando la vi acercarse por el rabillo del ojo, rápidamente me agaché y fingí estar ocupado con algo en mi pantalla de computadora.

"¡Jack!" me llamó, con voz fría.

Levanté la vista, fingiendo sorpresa. "¡Mamá! Hola". Me levanté de mi escritorio y me acerqué para abrazarla, algo que ella devolvió rígidamente. ¿Cómo estuvo Madrid?"

"Oh, bien. Ocupada. Conocí a algunas personas interesantes mientras estuve allí", respondió mientras caminaba alrededor del escritorio para ver en qué había estado trabajando.

Sentí un presentimiento ominoso en mi estómago. Rara vez mencionaba a las personas que conocía a menos que tuviera algo en mente. La miré y la atrapé mirando fijamente mi rostro como si pudiera ver a través de mí. Siempre lograba hacerme sentir como un niño en problemas.

Aclaré mi garganta incómodamente. "Qué bueno", dije, forzándome a sonar animado.

"Sí, había una mujer maravillosa llamada Lucia". Mi madre continuó mirándome. Pensé que podría estar escudriñándome aún más de cerca, pero luego sonrió. "Vive por aquí, así que organicé una cena para ti".

Parpadeé. Las palabras tomaron un momento para hundirse. "¿Perdón?"

"Lucia accedió a reunirse contigo. Es una encantadora joven que quiere conocerte mejor. Es doctora y trabaja en Mount Sinai; es muy respetable".

Negué con la cabeza. "Ni siquiera se ha finalizado mi divorcio".

"No te preocupes por eso. No te estás haciendo más joven; necesitas otra esposa".

Mis pensamientos se dirigieron a Asher; no pude traerme a decirle ya estaba con alguien. Nunca aprobaría que estuviera en una relación con un hombre. Su actitud hacia las personas queer era tolerante, siempre y cuando no rompieran su burbuja conservadora.

"No creo que sea una buena idea, mamá".

"No quiero escuchar una palabra mas. Ahora, ¿dónde está tu agenda?" Se sentó en mi escritorio y comenzó a hacer clic en mi computadora.

"Ok, tranquila. Ya mama… Esta es mi oficina".

"Sí, gracias a mí", señaló.

La falta de conciencia y respeto por mi privacidad me enfadó, pero aun así no pude reunir el coraje suficiente para hablar. Suspiré. Mi silencio la hizo detenerse, pero respondió.

"No te preocupes, Jack. Por lo que veo parece estar libre hoy en la noche. Yo le voy a decir a Lucia que te encuentre en Villa Lido, el restaurante italiano en la esquina de Wilshire y Canon alrededor de las siete".

"Yo sé dónde está Villa Lido. Está bien. Me voy a encontrar con Lucia, pero no tengas tus esperanzas altas con esto,” concedí, sintiendo que sería más fácil aceptar. 
Después podría dejarle en claro a Lucia que esto no era una opción definitivamente y que no estaba disponible para una relación. 
Al menos no con ella. Asher y yo no habíamos hablado mucho sobre quiénes éramos o qué éramos, pero una pequeña parte de mí esperaba que pudiéramos continuar descubriéndolo juntos. A veces lo veía mirándome con una expresión que me hubiera gustado decir que era algo más profundo que deseo o amistad, pero no estaba listo para dar ese paso. Y, lo que es más importante, ¿podría enamorarme de él?


***El restaurante estaba a unas cuadras de mi casa, así que llamé a un Uber para que me llevara. El lugar era acogedor y elegante. El lugar tenía una iluminación suave y pequeños arreglos de flores y velas en cada una de las pocas mesas que había. Creaba un ambiente íntimo y muy romántico.  
En la entrada vi a una mujer impresionante. "Gracias por encontrarme, Jack".
“Oh , Hola Lucia. ¿Como me reconociste?”, pregunte un poco sorprendido, pero aliviado de ver que era ella. 
“La Sra. Davis me enseno unas fotografía de ti mientras estaba visitando a mi familia en Madrid. Como estas?“
Con su larga cabellera negra y piel clara, Lucia casi parecía angelical. Su rostro estaba salpicado de suaves pecas y sus ojos eran de un azul brillante, impresionante. Llevaba un vestido negro que se ajustaba a cada curva de su cuerpo. Si no tuviera a Asher en mi vida y si mi madre no hubiera sido la casamentera, ella habría sido el tipo de mujer que captaría mi atención.
Di un paso adelante y extendí mi mano. "Bien, gracias. Un placer conocerte".

Su apretón era cálido y suave. "Igualmente".

Encontramos un lugar en una mesa junto a la ventana delantera, disfrutando de la vista de la calle. Mientras hacíamos nuestros pedidos de bebida, Lucia compartió un poco sobre ella. Era una experta psicóloga clínica que se enfocaba en ayudar a adolescentes que habían pasado por traumas. Tenía una perspectiva única y era muy interesante. Estaba interesada en mi trabajo y me hacía preguntas al respecto.

Después de una buena conversación y unas copas de vino, empecé a sentirme más tranquilo.

"Tengo que ser honesto contigo", comencé, fortalecido por el alcohol en mi sistema. "En realidad, no estoy disponible en este momento".

"¿Oh?" Parecía sorprendida por mi admisión. "Entonces, ¿por qué te encontraste conmigo?"

Encogí los hombros. "Bueno, mi madre insistió. Dijo que querías conocerme mejor".

"No dije nada así", dijo con una carcajada. 

"Tal vez no, pero ella organizó todo y me resulta difícil lidiar con ella". Suspiré, dando otro sorbo al vino tinto.

"Ella tiene su manera de ser". Lucia rió. "Entonces, ¿cómo te sientes acerca de que ella te empuje a conocerme?"

"Sinceramente, no estoy seguro de cómo me siento. Al final pareces ser alguien excepcional." Admití. "Parece muy decidida a que seamos algo, pero hay alguien en mi vida en este momento. Simplemente no puedo decírselo".

Me estudió por un momento, luego se inclinó hacia adelante para susurrar en voz baja con una sonrisa suave. "Jack, prometo guardar tu secreto".

Me quedé congelado por uno o dos segundos antes de mirarla directamente. "¿Qué secreto?"

Ella rio. "Analizo a las personas para vivir; creo que puedo adivinar por qué no quieres que tu madre sepa acerca de esta persona en tu vida. Él es un hombre, ¿verdad?"
Me quedé atónito por uno o dos segundos. Pero senti alivio porque finalmente podía confesar a alguien este secreto que llevaba adentro. Aunque esa persona fuera una extraña increíblemente guapa. 
Asentí lentamente mirándola a los ojos. 

“Supongo que tu madre no sabe acerca de tu sexualidad, ¿verdad?", continuo.

"No lo supe hasta hace poco", admití. "Nunca lo aprobaría. No quiero esa pelea con ella".

Lucia me miró con simpatía. "Lo entiendo. Lamento escuchar eso".

Incliné ligeramente la cabeza. Ella extendió la mano sobre la mesa y agarró mi mano como si leyera mi mente. "No se lo diré, lo juro".

Apreté suavemente. "Gracias, Lucia".

"Y espero que algún día puedas decírselo y que ella te acepte tal como eres", dijo. "Solo puedo imaginar lo difícil que debe ser ocultarlo".

"Lo es", coincidí en voz baja.

"¿Cómo se siente él hacia ti?"

Suspiré de nuevo, deseando poder tener confianza en mi respuesta. "Le gusto y creo que tenemos algo más que una simple aventura entre manos, pero no hablamos de eso".

"¿Puedo preguntar por qué?"

"Como que no le gustan mucho las relaciones en realidad. Siempre ha esquivado el compromiso", expliqué. "Pero tenemos una amistad y trabajamos juntos, ¿sabes? Puede ser complicado, pero no creo que solo se trate del sexo. Salimos, hacemos cosas y nos divertimos. Eso es una buena señal, ¿verdad?"

Lucia me sonrió. "Si eres feliz, creo que eso es suficiente", dijo reconfortante. "Parece una relación saludable para mí, siempre y cuando comiencen a hablen para aceptar esta realidad y sean claros acerca de cómo se sienten los dos".
"Eso esta claro, Lucia.", dije pensando en lo que nos depara. 






Asher

Confesion


"¿Escuchaste? La Sra. Davis está aquí." 
"No me sorprende porque todos están super  tensos ahora mismo."
"Escuché que está intentando planificar otra cita para su hijo. Aparentemente le esta buscando una esposa."
La mayoría de los comentarios sobre la dueña de la empresa me pasaron por alto. Jack había expresado mucha preocupación acerca de que ella estuviera en la ciudad, así que prometí mantenerme al margen y trabajar en nuestro proyecto actual para asegurarnos de que fuera impecable.
Pero, al enterarme de que estaba planificandouna cita para él provocó una ola oscura de celos rabiosos en mí. Me gustaba pensar que Jack no estaba interesado en nadie más que en mí, aunque en realidad no habíamos hablado sobre si estábamos saliendo en serio. Sabía que nunca saldría con alguien más a mis espaldas. Entonces, ¿por qué me sentía tan nervioso? Aún podía ver cómo no estaba completamente cómodo con la idea de estar con un hombre. Si Jack empezara a salir con una mujer, ¿lo perdería en algún momento?
Me golpeó fuerte darme cuenta de que estaba completamente envuelto en una relacion por primera vez en mi vida. Pasar de un amante a otro era lo mío, pero la idea de no estar con Jack ahora me perturbaba. . Realmente me gustaba y esperaba que pudiéramos estar juntos por mucho tiempo. Él era mío y era todo lo que quería.
¿Le deje claro lo suficiente que iba en serio? Sabía que había mantenido las cosas informales para evitar que se asustara y para ayudarme a lidiar con la idea de un compromiso serio. No sabía qué haría en una relación asi si es a donde íbamos.
El resto de mi día pasó en una nube de pesar mezclado con confusión  y Jack ya se había ido cuando fui a verlo a su oficina.
Regresé a casa con una sensación de angustia en el estómago. Necesitaba distraerme. Me serví un vaso de whisky y me senté a reflexionar. Mientras bebía, me di cuenta de que me molestaba porque si alguna vez lo perdiera por alguien más, sería porque no había sido lo suficientemente abierto sobre lo que sentía, porque tenía miedo de algo oficialmente serio.
Tenía que decírselo.
Impulsivamente, pedí un Uber y fui a su casa. Cuando llegué, pasé rápidamente por el portero y fui directo a su piso, golpeando a su puerta. 
¡Jack!
¡Vaya sorpresa! "¿Qué pasa?" preguntó al verme. "Entra." Su chaqueta yacía abandonada en el respaldo de una silla.
Llevaba una corbata negra suelta alrededor del cuello y aún tenía el cabello húmedo por la llovizna afuera.
"Acabo de llegar a casa. ¿Todo está bien?"
Estuve en silencio y me acerqué más a él. Enterré mi rostro en el hueco de su cuello, inhalándolo, y su mano rodeó mi cintura. Su aroma era embriagador, como siempre; ansiaba quedarme así para siempre. Podía percibir el ligero olor a vino, pero no había perfume de una mujer, lo cual me tranquilizó.
"Escuché sobre tu cita", murmuré, sintiéndome un poco tonto por preguntar y también por llegar tan tarde.
Su expresión se contrajo. "Oh."
"¿Es cierto?"
"Mi madre fue muy insistente", explicó. "Pero le dejé claro a Lucia que no estaba disponible."
"Bueno, me alegra escuchar eso", dije apretando mi abrazo. "Eres mío”, le dije con un tono suplicante. “Ningún hombre o mujer podrá abrazarte así si yo tengo algo que decir al respecto."
Una sonrisa se dibujó en su rostro. 
Qué difícil es ser vulnerable, pensé. Sentí cómo mis mejillas se calentaban. "Desde que me enteré de la cita, no he dejado de querer decirte que quiero que esto sea algo más. Quiero ser abierto acerca de salir contigo."
Tomé una respiración profunda, tratando de calmarme. Esto era una locura. No podía creer lo ridículo que era. Siempre había sido tan bueno con las palabras, pero ahora mismo, era tan directo. Quizás demasiado.
"Sé que no he dejado claro lo que siento. No quiero perderte por alguien más porque no me atreví a decirte que te amo".
Pude ver cómo disfrutaba de ese momento y me besó, dulce y rápido, antes de retroceder y decir: "Yo también te amo, Ash".
Alcé la mano y acaricié su rostro, mi corazón a punto de estallar de felicidad. Nunca había sentido esto por nadie antes y deseaba desesperadamente demostrarle a Jack cuánto significaba para mí.
Desabroché su camisa y comencé a desabotonarla. Él detuvo mis manos por un momento y respondió desabrochando el botón superior de sus vaqueros. Los deslicé por sus caderas y los arrojé sobre la silla al lado de nosotros, junto con sus zapatos. 
Jack observaba cómo me arrodillaba frente a él, una lujuria cruda en su mirada que me hacía sentir la piel erizada y la entrepierna dolida. Me incliné hacia adelante y besé sus muslos internos, ignorando deliberadamente su creciente dureza bajo su calzoncillo. En cambio, recorrí lentamente con mis labios el interior de sus piernas hasta llegar al borde del bóxer, donde chupé su piel.
"Ash...", su voz sonaba tensa mientras luchaba por controlar su respiración. "Por favor."
"Dime qué quieres", murmuré contra su piel.
"Quiero follarte", gimió.
Sonreí maliciosamente y me acerqué a su miembro a través del bóxer, haciéndolo estremecer.
"Habitación", exigió, bajando su mano para agarrar la parte trasera de mi cabeza y detenerme. "Ahora".
Me puse de pie y él tomó suavemente mi mano mientras lo seguía hacia su habitación. Una vez allí, se quitó las medias y me colocó contra la pared, de frente. Jack comenzó a desnudarme, tirando una prenda tras otra. Primero mi camisa, mientras besaba mi nuca. Hasta ahora, sentía su piel contra mi espalda y podía percibir su ligero sudor. Sabía que estaba emocionado.  Luego desabrochó mis pantalones y mientras los bajaba, me besaba la espalda a lo largo de la espina. Cuando mis pantalones llegaron al piso, Jack se detuvo abajo, y deslizo con una mano mis calzoncillos hasta que llegaron al piso. Mi ropa mantenía mis piernas cercanas la una a la otra controlando mis movimientos.
Yo pude sentir sus labios en mis nalgas, mordisqueándolas suavemente con picos. Primero fue delicado, pero rápidamente comenzó a morderlas con más vigor. Sus manos agarraron mis nalgas y las separaron haciéndome percibir su aliento cálido justo en mi culo. 
Su lengua comenzó a lamer el surco de mis nalgas y pauso por un segundo, antes de pasar su lengua húmeda por mi entrada así como si lamiera un helado en el Agosto. 
“Ah…”, me estremecí. 
Jack movía su lengua alrededor de mi culo rápidamente y mientras mantenía mis nalgas completamente separadas con sus manos y me presionaba contra la pared. 
Mi erección estaba a punto de estallar y yo me sentía débil en mis rodillas de tanto placer. Comencé a frotar mi pene mientras empujaba mi culo hacia su cara. Escupí mi mano y froté la saliva en mi erección. Comencé a tocarme furiosamente porque ya no podía resistir, al sentir que Jack comenzó a meter su lengua más adentro de mí, solté un largo gemido y eyaculé con fuerza sobre la pared. Mi orgasmo fue tan intenso que por poco me caigo al piso. 
Al notar que tuve mi orgasmo, Jack rozo su cara y sentí la aspereza de su barba corta y mojada en mis nalgas. El levanto mis pies uno a uno y finalmente arrojo mis pantalones a un lado, y se levantó separando mis piernas un poco más. Yo no lo había notado, pero de camino a ese rincón en el cuarto Jack había agarrado el lubricante. 
Escuche su voz profunda y determinada, “Estas delicioso. Ahora te voy a hacer mío.” 
Cuando dejé de sentir su piel por un breve momento, supe que se estaba quitando los calzoncillos. Estábamos completamente desnudos y sentí su erección contra mi trasero. El unto lubricante en mi culo que ya estaba mojado y listo para recibirlo y metió un dedo. Rápidamente metió dos. Cuando retiró sus dedos de mi interior, me relajé. Pero rápidamente colocó su mano derecha en la nuca de mi cuello, me unto más lubricante y dirigió su cabeza hacia la entrada de mi culo y empujaba ligeramente hasta que solo la punta entró. 
“Tu estas listo”, dijo riendo. 
Yo gemía de placer, sediento por recibirlo. Sentí su cabeza en la entrada de mi culo y se detuvo por un momento antes de empujar con más fuerza dentro de mí. Comenzó a penetrarme despacio pero no completamente. Jack empujaba adentro y afuera de mi mientras me agarraba con una mano mi cintura y la otra en mi hombro izquierdo. 
"Dime cuánto te gusta esto", exigió. 
Apenas podía hablar mientras estaba encajado entre la pared y Jack.
"Por favor, sigue haciéndolo, esta riquísimo."
Justo cuando dije esas palabras, Jack empujo todo su ancho dentro de mí con fuerza haciéndome soltar un gemido tan alto que me sorprendería que los vecinos no me escucharon.
"Oh, esto te gusta demasiado. Tienes que aguantar un poco más", susurró. 
Por la forma en que lo dijo, supe que estaba sonriendo. 
Grité durante un segundo y solté un profundo gemido. Entonces Jack acerco su pecho contra mi espalda y podía sentir su torso velludo, sudoroso. Su respiración era profunda y jadeaba tan cerca de mí que podía sentir el calor de su aliento.
Jack sacudió su cabeza y levanté mi trasero para que me tomara con más fuerza. Volví mis manos hacia atrás y agarré sus caderas para empujarlas aún más fuerte hacia mí, lo cual lo llevó al límite. Él me embistió con todo. 
"¡Oh, Dios!" exclamé.
Inmediatamente, Jack aumentó la velocidad y siguió embistiéndome con abandono.
"Me voy a correr", dijo mientras se salía y eyaculaba en mi espalda. Sentir su semen cálido en mis nalgas fue embriagador.
Me abrazó desde atrás y me besó con ternura en la nuca. 
“Eres tan sexy”, susurro. 
Después de unos segundos, me agarro de la mano y lo seguí al baño. Luego de limpiarnos, nos acostamos en la cama y encendimos la tele para ver el último episodio de Casa de Papel, una serie en Netflix que estábamos disfrutando juntos. Me acomodé entre los brazos de Jack y nos acurrucamos más.
"Eres increíble", susurró. "Yo creo que nunca me voy a cansar de ti".
Sonreí y lo besé casi dormido. "Te amo".
"Yo también".





Jack

Una visita sorpresa


Desperté en la mañana un poco más tarde de lo normal. Mis cortinas estaban cerradas, no tan abiertas como las usualmente las dejo. Me gusta despertar en la mañana con la vista de la ciudad y otros apartamentos en los edificios cercanos. A veces también me pregunto, si otras personas también me observan desde su piso, como yo les observo desde el mío.  
El olor del café recién hecho llenaba el aire, y podía escuchar el suave zumbido de mi máquina de expreso en la cocina. Salí del cuarto, y él estaba allí con mi taza favorita en la mano mientras preparaba unos huevos fritos para el desayuno.
"Buenos días", dije, acercando una silla a la barra del desayuno.
Sonrió al girarse, inclinándose sobre la barra para besarme. "Buenos días. Espero que no te importe; decidí prepararte el desayuno".
"La mejor manera de despertar".
"Se me ocurren otras maneras de despertar aún mejor", dijo con una mirada juguetona.
A veces creo que Asher piensa en sexo casi todo el día. "Ah, no del todo”, respondí. “La mayoría de los días no tengo tiempo para preparar un desayuno adecuado. Es más bien tomar algo rápido. Esto en realidad es un lujo para mí".
Él colocó el tocino de pavo, los huevos fritos y las papas horneadas y lo puso frente a mí. Tenía un aspecto delicioso y me moría de hambre.
"Bueno, entonces ¡disfruta!".
Disfrutamos un desayuno delicioso. Una vez que terminé todo lo que preparó para mí, me senté de nuevo, relajándome en el taburete junto a él mientras bebíamos nuestro café.
"Entonces?", preguntó después de unos minutos.
"¿Qué?", lo miré curiosamente.
"¿Qué tienes en mente para hoy? Podemos salir o quedarnos en casa, lo que quieras".
"Un día en casa suena bien", dije, queriendo pasar más tiempo a solas con él. "Podemos ver la televisión y tal vez pedir comida para la cena".
"ok. Suena como un plan".
Pasamos toda la tarde juntos. Bajamos a la piscina para relajarnos durante unas horas. El clima era perfecto, 26 grados, soleado, pero no demasiado caliente. Cuando regresamos, miramos mas de nuestra serie en Netflix y pedimos comida tailandesa. Estuvimos abrazados todo el día. A mitad de la tercera temporada, terminamos besándonos en el sofá. Comenzó como algo inocente. Solo besos, mordisqueando oídos y cuellos, acariciando las manos por los muslos, pero al final de esa escena en particular, estaba duro como una roca.
Tan pronto como terminaron los créditos, continuamos. Asher se giró para atraparme entre él y los cojines. Sus besos eran hambrientos e insistentes. Gruñí en su boca, arqueándome contra él mientras su lengua jugueteaba con la mía y sus dedos exploraban dentro de mis pantalones de descanso. Los bajó bruscamente, tirándolos a un lado. Pero justo en ese momento, alguien golpeó la puerta principal.
"¿Esperas a alguien?" preguntó levantando una ceja.
"No", dije nerviosamente. Estaba nervioso porque honestamente no sabía quién podía venir a mi casa, pero nadie excepto por Lucia sabe acerca de nuestra relación así que me sorprendí. 
"Bueno, entonces ignóralo", dijo volviendo a besarme el cuello.
Pero hubo otro golpe más insistente que el anterior. Suspiré. Me sentí curioso por saber quién podría estar en la puerta.
"Voy a ver”, dirigiéndome hacia la puerta.
Toda mi paz y alegría desaparecieron cuando abrí la puerta y encontré a mi madre parada allí. Observó mi apariencia sin camisa, específicamente las marcas evidentes en mi cuello de la noche anterior.
"Veo que te lo pasaste bien anoche", comentó, aparentemente satisfecha. Tomó mi silencio atónito como una invitación mientras entraba al apartamento. "Hablé con el padre de Lucia anoche. Ellos son una familia excepcional. Te vendrá muy bien continuar con ella".
Sabía exactamente por qué había venido. Asher estaba en el sofá, luciendo desconcertado. Su cabello estaba desordenado y no había tenido tiempo de cubrirse, así que estaba en nada más que sus boxers.
"¿Qué está pasando aquí?" demandó, su voz gélida.
Tragué nerviosamente, sin saber cómo responder y temiendo su reacción.
"No es nada, señora Davis", comenzó Asher, su encantadora sonrisa recordándome a la que utiliza con los nuevos clientes. "Jack solo me estaba contando sobre su cita con Lucia mientras bebíamos vino, y se me derramó en la ropa".
Estaba cubriendo por mi. Apreté los ojos, sintiendo un apretón doloroso en la garganta. "Asher, para. Esta bien.”
Me acerqué a él y esbocé una sonrisa suave en mis labios.
"Está bien", le aseguré otra vez antes de dirigirme a mi madre. "Rechacé a Lucia, mamá. Estoy saliendo con Asher".
No dijo nada por un momento, simplemente me miraba boquiabierta y con los ojos muy abiertos. Me sentí mal, pero internamente reconocí que era necesario. Estaba sin palabras.
"Mamá?", le dije
"Oh Dios mío, Jack", finalmente logró decir. "No seas ridículo. No puedes salir con un hombre".
"Bueno, eso es exactamente lo que estoy haciendo", le dije suavemente tratando de calmarla. Podía ver que esto era difícil de aceptar.
"Lo siento Jack, no lo aceptaré. Esto... no puedes hacerme esto".
La miré parpadeando. "¿Hacerte qué? Es mi vida. ".
"¿De dónde viene esto? Nuestra familia es normal". Se había compuesto, y la mirada que me lanzó fue más fría de lo que jamás había conocido. "¿Qué voy a contarles a todas mis amistades cuando me pregunten por ti? ¿Que mi hijo tiene un novio?"
Las palabras dolieron, y sentí un vacío en el estómago. No sabía si me odiaba a mí o simplemente odiaba mi decisión. Para ser honesto, ya no me importaba cuál de las dos era.
"Mamá, soy normal. Yo sigo siendo la misma persona. Y no puedes ocultar cosas como estas por mucho tiempo. No en la industria en la que trabajo", le dije en voz baja. "Si quieres ser parte de mi vida, debes aceptar quién soy. Si no puedes verte haciendo eso, entonces por favor no te molestes en visitarme".
"¡Cómo te atreves! Te di todo".
"Y lo aprecio. Y también he construido muchas cosas por mi cuenta y también para la empresa. Pero no puedo vivir mi vida forzándome en relaciones que solo hacen felices a otros".
Debió haber visto que era definitivo en lo que intentaba decirle.
"Yo..." no pudo continuar por un momento, claramente sin palabras. "No, no puedo aceptarlo".
Cerré los ojos para reprimir mi enojo. "Entonces te pido que por favor te vayas y ya hablaremos después".




Por la autora


¿Como te va gustando la historia de Asher y Jack? Si te apetece leer mas novelas calientes como esta, únete a mi lista de contactos para dejarte saber acerca de otros autores de romance LGBT aquí (mensajes en ingles): subscribepage.io/2FfkmP
Para conocer mas acerca de la historia de Adriana y Steven, puedes leer esta novela: Awaken by Him

Ahora. ¿Dónde estábamos? Ahh si! 
La Sra. Davis…






Asher

Unidos



La Sra. Davis salió enfurecida, cerrando la puerta de un portazo. Todavía no podía entender lo que había sucedido. Jack había sido honesto con su madre, pero ella lo había rechazado. Esperaba que fuera estricta, pero nunca pude entender cómo un padre o una madre podía rechazar a su hijo de esta manera. Le había pasado a mi mejor amigo, Adrián, y ahora a Jack.
Lo abracé. Sentía su furia controlando el dolor que sentía adentro. Pude percibir que en esos momentos él intentó no llorar.
"Ella cambiará de opinión", susurré en su cabello. Tan pronto como hablé, él no pudo contener sus lágrimas. Empezó a llorar y se apoyó en mí en busca de apoyo. Tal vez había estado conteniendo esto durante un tiempo, pero ahora que salió, parece que todo se está derramando.
"Mira. No está bien lo que ella hizo, pero tu hiciste lo correcto.", le dije cuando se calmó. "Le dijiste la verdad sobre de que no es fácil para enfrentar. Eso es admirable."
"Tú ibas a mentirle. Ni siquiera vacilaste", murmuró, recuperando la compostura. 
"Pensé que no querías que ella lo supiera."
"Bueno, pues no. Pero luego comenzaste a decir cosas, y me di cuenta de que no podía y que era mejor clarificarlo todo ahí mismo."
Mi pecho se apretó al verlo devastado; anhelaba con todo mi ser hacerlo sonreír y reír de nuevo.
Incliné la cabeza para besar sus labios tiernamente y le transmití con la mirada las palabras que no necesitábamos decir en voz alta.
"Gracias, Asher", dijo. Él sonrió, y apoyó la cabeza en mi hombro. "Ni siquiera me sorprende tanto. Aunque no me había dado cuenta de que la distancia entre nosotros es tan grande.”

"Puede ser solo el impacto de todo", dije, aunque la manera en que encogió los hombros sugería que no creía lo que le dije en lo más mínimo. La verdad es que yo nos estaba muy seguro de que le Sra. Davis fuera a aceptar nuestra relación tampoco. 

Pero a pesar de todo, Jack estaba relajado. Yo mantuve mis brazos alrededor de él. Sentía que el necesitaba todo el amor que le podía mostrar en este momento, y no tenía intención de alejarme mientras aún me necesitara.
"¿Quieres salir? Distraernos un poco afuera y tomar aire fresco", le pregunté mientras acariciaba su cabello.
Asintió. "Esto arruinó un poco el día, ¿no?", dijo con una sonrisa suave.

Negué con la cabeza. "Para nada. Vamos.”. Y me levante, agarrando su mano y acercándolo a mi para plantarle un beso en sus labios deliciosos. En ese momento, no había nada que pudiera hacer para evitar su pesar. Pero podía amarlo con todas mis fuerzas.

***A la mañana siguiente, me encontré envuelto en los brazos de Jack. Me despertó con besos en la nuca, y luego empezó a besarme por todo el cuerpo.
"Mmm", gemí cuando besó hacia abajo, mordisqueando y lamiendo provocativamente en la pequeña franja de vello que recorría mi estómago inferior.

Arqueé la espalda cuando se detuvo en el borde de mis boxers. "¿Jack?" insté, sintiendo cómo el calor se acumulaba dentro de mí.

Él sonrió mientras trepaba por mi cuerpo para besarme. "Te necesito", me susurró. "Ahora".
"Dios, sí". Dejé escapar un gemido tembloroso.
Mi miembro estaba durísimo cuando él me quitó los calzoncillos, y tomé una respiración profunda cuando Jack agarró la base suavemente y chupó la cabeza suavemente. Lo único mejor que la sensación de su boca caliente y húmeda alrededor de mi miembro era la expresión de placer en su rostro mientras empezaba a mover su cabeza con mi pene en su boca. Era nuevo en esto y necesitaba mas práctica, pero parecía que estaba disfrutando verme gozar. 
Agarré la parte posterior de su cabeza y le animé, sus movimientos se aceleraron mientras sus manos buscaban en mi pecho y pellizcaban mis pezones. Sentí la presión aumentando dentro de mí pero no me quería venir en su boca. Quería tenerlo. 

"Jack, para. Quiero estar dentro de ti", logré decir entre dientes, con la mandíbula apretada.

Me estremecí cuando se apartó. Se limpió el desorden de saliva de los labios. Pude ver sus ojos llorosos por atragantarse con mi miembro.

"Dios, eres tan sexy". Lo levanté para besarle con ansias, disfrutando el sabor de mí mismo en sus labios.

No dimos vuelta para que estuviera debajo de mí, y alcancé el cajón donde guardaba el lubricante y los condones. Sacándolos, agarré un condón y rasgué el paquete con una mano, usando la otra para colocar rápidamente el condón en mi miembro. Luego me tome un tiempo para relajar su entrada. Primero acariciando el surco alrededor de su entrada usando un poco de lubricante, y abriéndolo primero con un dedo. 
“Ahh”, gruño con placer, mientras levantaba su culo hacia arriba. Yo tome una almohada y la coloque justo debajo de el para elevar sus caderas y tener mejor acceso a él. Cuando su culo estaba recibiendo mi dedo con facilidad, le meti dos dedos. 
“Uhh, Asher”, dijo soltando un suspiro profundo agarrando las sábanas. Él abrió las piernas ansiosamente, necesitado y listo para que me hundiera en él. Gemía con gusto mientras le estimulaba, moviendo las caderas al ritmo de mi mano para que pudiera llegar más profundo. Jack jadeó y presionó la mejilla contra la almohada, abriendo aún más las piernas.
"Vas a adorar esto", murmuré, llevando mi mano libre hasta su pecho para pellizcar y provocar su pezón.
"Por favor", jadeó, moviendo las caderas en busca de más estimulación.
Retirando mis dedos, alineé la punta de mi miembro en la entrada de él. Mientras empujaba suavemente toda mi longitud dentro, Jack dejó escapar una especie de grito silencioso, la sensación casi demasiado intensa.
"¿Estás bien?", pregunté, guiándolo suavemente por la barbilla para tener contacto visual conmigo.
"Sí", dijo, sin aliento. "Quiero sentirte".

Lo estaba follando lentamente mientras Jack gemía. Mantuve los movimientos largos y lentos, rozando su próstata con cada embestida, haciéndolo retorcerse de placer. Mordí su cuello mientras seguía empujando mis caderas en él a un ritmo más rápido.

"Más fuerte", exigió. "Más fuerte".
Cumplí, aumentando la velocidad hasta que lo embestía con fuerza y rapidez. Sus músculos se tensaron a mi alrededor, apretando mi miembro como una prensa mientras él perdía el control. Yo perdí mi balance un poco pero te di dos embestidas más y gemí profundamente cuando llegué segundos después que él.

Luego, nos desplomamos juntos, ambos respirando pesadamente. Pasé mis dedos por su cabello, disfrutando tanto su sensación en mi mano. Era más corto que el mío, pero tan suave al tacto.
"Me encanto", murmuró, acurrucándose más cerca de mí.
Asentí con una sonrisa. ¿Vienes conmigo?", le pregunte antes de irme a la ducha.  
Asintió y se levantó lentamente, agarrando la sábana para cubrirse.
Sonreí, negando con la cabeza. "Te adoro".
Se río suavemente. "Y eres un idiota", dijo riendo, su voz llena de cariño, mientras me seguía al baño.

El agua se sintió increíble en nuestros cuerpos, lavando el sudor y el semen. Ayudé a Jack a lavarse la espalda mientras esperaba mi turno, acariciando y masajeando sus redondas nalgas con mis manos. Eran firmes. No podía creer lo afortunado que era de tener un hombre tan guapo frente a mí. 
Se giró bajo el agua y rodeó mi cuello con sus brazos. Llevé mis manos a su rostro y acaricié su cabello mojado mientras nos besábamos. La lengua de Jack trazó mi labio inferior, sus dientes mordiéndolo dulcemente.
Con un suave gemido escapando de mi garganta, incliné la cabeza hacia abajo, presionando más fuerte mis labios.

"Mmm", gimió Jack, apartándose de mí para recuperar el aliento. "Me encantas".
Sonreí de lado. "¿Regresas a la cama?"
"Solo si prometes seguir haciendo lo que estabas haciendo".
Jack suspiró. "Seguro".




Jack

Tiempo y espacio


Aún estaba procesando cómo reaccionó mi madre cuando nos vio a Asher y a mí. Parecía no importarle para nada mi felicidad con este hombre, a pesar de que genuinamente era más feliz de lo que había sido en mucho tiempo. 
Él me preparó otro almuerzo delicioso cuando me preguntó: "Entonces, ¿cuáles son tus planes para mañana?"
Solo han pasado dos días desde que mi mamá nos descubrió, pero él no me da espacio. Por una parte, me comienzo a sentir un poco agobiado porque esto es ligeramente demasiado a la vez. Pero, por otro lado, veo que el entiende cuanto me duele esta situación. 
"¿A qué te refieres?"
"Bueno, si tu mamá va a meterse en nuestros asuntos mañana, ¿cómo vamos a lidiar con ella en el trabajo si aparece allí?"
Sacudí la cabeza. No lo había pensado mucho hasta ese momento. "Bueno, tú no tienes que preocuparte de eso. Yo me encargo de mi madre. Pienso que tal vez no venga al trabajo después de todo", respondí sombríamente. "Al menos, eso esperaría".
Asher se rió. "ok, no hay problema. Sabes que eventualmente tendrás que enfrentarla".
Suspiré. "Sí. No sabemos si aparecerá, así que esperare y veremos", dije, fingiendo confianza.
A mi mamá realmente no le importaría escucharme, especialmente con la forma en que actúa. No importa lo que diga o haga, nunca va a aprobar que yo este con él.
Asher se acercó y me dio un apretón fuerte, me plantó un dulce beso en la mejilla. Dijo: "No te preocupes, yo te apoyo y sé que tienes que enfrentar esto solo con tu mama. Pero si me necesitas voy a estar aquí."
"Está bien", murmuré, apoyándome en él. Era tan cálido; a veces pienso que me lee la mente. No me había sentido entendido de esta manera en muchísimo tiempo.


***Me desperté temprano el lunes por la mañana y los rayos del sol de mañanita inundaban el cuarto. ¡Como me encanta levantarme así! Mientras pensaba en lo ocurrido durante el fin de semana, especialmente cuando le confesé a mi mamá después de que nos vio a Asher y a mí, casi desnudos, mi corazón comenzó a latir con fuerza. Me tomó por sorpresa por completo y ahora solo estoy pensando: ¿Qué diablos hago ahora?
 ¿Se atreverá a ir al trabajo? 
Claro que sí. Esa mujer no le tiene miedo a nada. La misma actitud de desafío es la que guio nuestra empresa al éxito que tenemos hoy. Pero hoy voy a tener que hablar con ella la veo. 
Asher dormía profundamente a mi lado. Parecía no tener preocupaciones en el mundo y por un momento sentí envidia.
Salí de la cama en silencio, procurando no despertarlo. Miré por la ventana, observando el horizonte del centro de la ciudad a lo lejos, buscando claridad entre mis emociones. Vi una foto mía y de mi mamá disfrutando mucho en unas vacaciones familiares. A pesar de que ella es fría la mayor parte del tiempo, siempre estuvo a mi lado. Ella me enseñó todo lo que necesitaba saber para triunfar en la vida. Ojala podamos experimentar esa cercanía una vez más.
Asher bostezó y se estiró, despertando. Lo saludé con una sonrisa y me senté a su lado. Pero seguía preocupado, y eso se notaba en mi rostro.
Me apretó con fuerza y recorrió mi cuello besándolo casi imperceptiblemente. Sus manos se deslizaron por mi cuerpo hasta llegar entre mis piernas, y la sensación me envió escalofríos, haciendo que se me erizara la piel a medida que continuaba bajando.
"Buenos días", murmuró contra mi oído, mordiéndolo ligeramente.
Reí y me froté los ojos. "A ti". 
Sus labios se movieron desde mi oreja hasta mi mandíbula, saboreando suavemente cada centímetro de mi piel antes de continuar hacia abajo. Todas mis preocupaciones y pensamientos de prepararme para el trabajo se olvidaron brevemente mientras probaba sus labios.
Mi excitación creció cuando comenzó a provocarme con su pulgar alrededor de la base de mi cuello. Cuando gemí fuerte, él se levantó rápidamente y juguetonamentesúbitamente y se vistió.
"Oh ya veo como es esto.  ¿Vas a dejarme así de cachondo?", le sonreí.
"Siempre", se río mientras tiraba un poco bruscamente de mi cabello.
Me dio un beso en la mejilla, “Te veo más tarde”. 
Tomó sus cosas y se fue, dejando me solo con mis pensamientos otra vez. 

***Llegué temprano a la oficina.
A pesar de todo el drama con mi mamá, me sentía bastante bien conmigo mismo, más confiado que cuando me levante. La novedad de esta relación me hacía pensar las cosas de una perspectiva diferente. No creo que hubiera entendido lo que era el amor hasta que lo conocí a él. Él me hacía feliz, y tenía que descubrir cómo lidiar con este problema con mi mamá sin arruinar nuestra relación.
Esa mañana le prometí a Asher que le enviaría un texto si veía a mi madre en la oficina para que él supiera cuándo mantenerse alejado. La distancia entre mi madre y yo es lo mejor por ahora hasta que las cosas se calmen un poco. El único problema es que ella solia venir a la oficina casi todos los días cuando no estaba de viaje.
Revisaba mi calendario para organizar mi día, pero mi mente no estaba presente en eso. Estaba recordando los buenos momentos que había compartido con mi madre: los viajes que hacíamos como familia, los momentos de risa y el amor que compartíamos. Pero ahora, se siente como si hubiera pasado hace una eternidad, como si hubiera ocurrido en una vida completamente diferente. No entiendo cómo ella pudo reaccionar así. Sentía mucho dolor y estaba realmente confundido y abrumado por mis emociones.
Decidí ir a tomar un café como hago todas las mañanas. Entré en la sala de descanso y esperaba ver a mi madre como siempre. En vez de verla a ella, me encontré con otros empleados. “Buenos días”, dije cortamente para no entablar ninguna conversación a la vez que me dirigía a la estación donde estaba el café.
 Mi corazón latía fuertemente en mi pecho y mis manos comenzaron a sudar. Sentí de repente como una tristeza profunda se apoderaba de mi cuando me di cuenta de que mi madre tal vez nunca me aceptaría por completo. Duele darse cuenta de que la mujer que siempre me ha apoyado tal vez nunca me acepte por quien soy. Sentí que un torbellino de emociones subía por mi garganta. 
Mientras preparaba mi café, podía dejar de pensar en nuestra conversación del fin de semana, tratando de entender qué significaba todo eso. ¿Por qué no se dio cuenta de que era genuinamente más feliz con Asher de lo que había sido en mucho tiempo?
Cuando me gire para comenzar a salir ella entró en la sala de descanso, parecía distante e indiferente, como si yo fuera alguien que no conocía en lugar de su propio hijo. Podía sentir la tensión en la sala mientras algunos empleados nos observaban con el rabillo del ojo. Todo esto era bastante incómodo.
Respiré hondo para calmar mis nervios y me acerqué a ella con una taza de expreso. "¿Quieres pasar por mi oficina para hablar?"
"No realmente. Estoy aquí para tomar café", respondió con frialdad mientras de preparaba una tasa de café. 
Los otros empleados se habían despejado así que le continue, "Muy bien. Sobre el fin de semana...", mi voz temblando un poco.
Ella tomó un sorbo de expreso directamente mientras miraba hacia la distancia. "Estoy completamente al tanto", dijo sin siquiera mirarme.
Sentí una frustración enorme y la necesidad de explicarle como me sentía con Asher, pero decidí que no era el momento adecuado "No creo eso", dije dudando.
"No te hagas el tonto conmigo", soltó mi madre.
"No lo hago, mamá. Estoy harto de intentar estar a la altura de lo que quieres cuando eso solo me hace más miserable", respondí.
Un silencio incomodo se apodero del espacio. Ella parecía enojada, pero no podía dejarlo ir en este momento. Quería que ella entendiera que esto realmente me dolía y que también quería que me aceptara.
"¿Estás diciendo que no te importa todo lo que te he dado a lo largo de los años?" Dijo esto, su voz sonando dura y cortante.
Me enojé y apreté mis manos. " ¡Dios, no es eso! Lo que pasa es que tú me importas y me duele pensar que no me aceptes por la persona que soy", mi voz era calmada, pero estaba bastante molesto.
Ella evitó hacer contacto visual conmigo y miró la mesa. Parecía no querer enfrentar la verdad que estaba hablando. Pero no le permití evitar mirar esta vez.
"Mamá, ¿puedes por favor prestar atención?". Dije, tocando suavemente su mano. "Esto es lo que es. Soy feliz en este momento y me encantaría que tú también lo fueras – por mí".
Ella me miró y desesperadamente deseé que ella me reconociera como su hijo. "Mamá, va a ser muy difícil para mí tener una relación contigo si no me aceptas como soy", dije, mi voz llena de emoción. "No puedo fingir que todo está bien cuando te veo en la oficina, sabiendo que no lo está. A menos que entiendas que tengo sentimientos por Asher, esto seguirá siendo difícil".
Esperé su respuesta sintiendo que mi respiración se aceleraba un poco y mi paciencia se iba acabando lentamente. Estaba esperando su respuesta y por unos segundos todo había dejado de existir en ese momento.
Finalmente, habló suavemente. "Necesito tiempo, Jack", dijo, sus ojos aguados. Necesito tiempo para pensar sobre todo esto y que significa".
Asentí, sintiéndome decepcionado y un poco esperanzado. Bueno, esto no fue un rechazo absoluto, pero tampoco significa que esté interesada. Había una pequeña posibilidad de que podría cambiar de opinión.
"Estaré en mi oficina", dije en voz baja, y luego me levanté y me fui sin decir nada más.

Mientras caminaba de regreso a mi oficina, no pude evitar sentirme abrumado por la conversación. Estaba mentalmente agotado y no eran ni las diez de la mañana. Decidí respetar el espacio que ella me pidió, pero no iba a dejar mi relación atrás. Quería que ella finalmente se diera cuenta de que mi felicidad con Asher era increíblemente importante y que estas dos personas importantes en mi vida tendrían que coexistir de alguna manera.
Asher pasó por mi oficina una vez que terminó su trabajo. Le salude desde mi escritorio y el entró y cerró la puerta. Lo besé en la mejilla, y luego él me besó en la boca. 
"¿Cuál fue su respuesta?" preguntó, interrumpiendo el beso.
"Nada. Que necesita espacio para pensar." Suspiré profundamente, inclinándome un poco. "De todas formas, hice que mi punto quedara claro. Ahora, necesito ser paciente y ver cuál es su reacción".
Asher estuvo de acuerdo, poniendo su brazo alrededor de mi cintura. "Vámonos. Salgamos temprano hoy. Quiero llevarte a un lugar especial".
"¿Qué tienes en mente?"
"Voy a invitarte a una cena especial", dijo con una sonrisa. 
"Suena bien", respondí sabiendo que tendría un momento de alivio para distraerme del día tan pesado que pase. "¿A dónde vamos?"
"Pensé que te gustaría algo más elegante que comer hamburguesas o la comida tailandesa".
Reí. "Me parece bien".
Fui a casa para cambiarme a otro atuendo: unos pantalones ajustados y mi camisa favorita Eton de manga larga. No prestaba mucha atención a la moda. Por lo general, prefería marcas reconocidas y colores neutrales. Siempre elegante y, pero no me gustaba llamar la atención.  La semana pasada me había comprado unos pantalones que me quedaban ajustados en el trasero porque pensé que le gutarian a Asher, y no me equivoque. 
"¿Jack? ¿Estás listo?", él llamó desde el Uber.
Arreglé rápidamente mi cabello en el espejo y salí para encontrarme con él. Contrario a mí, Asher si tenia mucho más estilo. Vestía una camisa bien ajustada con un diseño único y unos jeans que mostraban su cuerpo atlético.
Cuando llegamos al restaurante Yamashiro, me sorprendí. He estado en este restaurante muchas veces por eventos de negocios y nunca me canso de él.
"Me encanta este lugar", comenté mientras nos acercábamos al restaurante.
"Pensé que sería un buen lugar para celebrar". Asher sonrió.
"¿Celebrar qué?"
"Que estás aquí conmigo". Estableciendo el tono para una noche increíble por delante.
Al entrar al lugar debes recorrer los alrededores que a través de un camino que circula alrededor de la entrada y te lleva a través de los jardines japoneses con vistas elevadas desde las colinas de Hollywood. Puedes observar toda la ciudad de Los Ángeles con una vista panorámica. El interior es todo de madera obscura con tonos marrón hasta el negro a través, y en el centro hay una piscina pequeña que tiene muchos peces koi justo antes de llegar a la barra principal. 
"Esto está muy bien", dije en voz baja. "Gracias".
Me acerqué para darle un beso suave, pero me alejé rápidamente cuando el camarero se acercó para mostrarnos nuestra mesa.
Nos trajo dos vasos de agua y tomó nuestra orden de bebidas. Decidí probar algo diferente y pedí un martini, mientras Asher se quedó con su habitual whisky.
Como conocía bien el menú, pedí una variedad de platos de Nigiri y dos platos de tempura para ambos. Esto funcionó bien porque Asher no come cerdo.
"¿Qué?"
"Nada. Solo admirando la vista".
Reí. "¿De veras?"
"No encontrarás una mejor vista en Los Ángeles", insinuó juguetonamente con una sonrisa segura.
Extendió su mano hacia mí, besando suavemente mis nudillos. Me sentí incómodo mientras su mirada intensa se fijaba en mí, sus ojos ardían con determinación. A veces me sentía incómodo cuando me miraba así. Parecía intenso pero lleno de impulso y pasión, en lo cual podía apoyarme completamente.
"Mirando la hermosa puesta de sol, me recuerda lo que dejé atrás. En casa, cada viernes al atardecer, solíamos celebrar cenas de Shabbat. La mayoría de los viernes éramos solo nosotros, pero otras veces eran grandes eventos e invitábamos a amigos y familiares", mencionó.
Pude ver cierta nostalgia en su mirada.
"Esa tradición y ese recuerdo se quedaron conmigo, era nuestro momento para reunirnos, encender las velas, mi madre decía las bendiciones y disfrutábamos de una comida en familia. Mi mamá era muy estricta en que nos bendijéramos mutuamente. ¡Eso era necesario!".
Me acerqué.
"Siempre supe que era gay", continuó Asher, con un rostro un poco más serio.
"Mi familia era más tradicional, así que sentía que siempre debía reprimir eso, pero no fue fácil. Vivía en dos mundos diferentes, queriendo ser honesto con ellos, pero también conteniéndome para evitar su rechazo".
"En última instancia, no pude negar quién era".
Sus palabras resonaron con cómo me he estado sintiendo en estos últimos días.
"¿Cómo lo resolviste con ellos?" pregunté.
Decidí dejar Nueva York y venir aquí a Los Ángeles en busca de nuevas oportunidades, pero también, de alguna manera, para liberarme de las expectativas que me ataban en mi hogar.
Debe haber sido muy difícil tomar esa decisión", le aseguré.
"¿Sabes qué? Inicialmente sí, pero al final se lo dije mientras todavía estaba en Nueva York, y para mi sorpresa, no le dieron importancia en absoluto. Mi madre incluso me dijo que siempre lo sabía", dijo, casi riendo.
"Creo que deberías darle a tu mamá el espacio que necesita y el tiempo para procesar esto. Eventualmente, ella llegará a su manera y a su propio ritmo".
Reflexioné sobre todo esto mientras recordaba mi experiencia reciente de salir del clóset hace unas semanas. 
"¿Ya estás listo para irnos?"
"Si, gracias.". Asher pago la cuenta esa noche.
Salimos del restaurante y nos dejaron en su apartamento. En realidad, me gustaba mucho su lugar. Era más pequeño, pero se encontraba en una casa pequeña con estilo español del vecindario de Fairfax en Los Ángeles famoso por su arquitectura histórica, así que tenía una sensación acogedora.
Me senté en el sofá, sintiéndome satisfecho y pensando en mi mamá. Pensé que el amor de los padres debía ser incondicional. No hice nada malo para lastimar a otros, solo tenía sentimientos por un hombre.
Asher se sentó a mi lado y preguntó: "¿Estás bien?"
Asentí con la cabeza, sintiéndome renuente a decir algo.
"¿Quieres decirme qué te pasa?" ofreció, sus ojos suaves y genuinos.
"Bueno..." Respiré profundamente. "No estoy seguro de que mi madre vaya a aceptarlo, y es difícil aceptar que tal vez no acepte esta relación, incluso si ve que soy feliz".
"Estoy seguro de que ella quiere verte feliz", dijo, poniendo casualmente su brazo alrededor de mi hombro.
Me acomodé en su reconfortante abrazo, apoyando mi cabeza en su pecho.
"Mientras sea con una mujer que le guste", murmuré frustrado.
Asher me besó suavemente la cabeza. "Te dije que ella lo entendería".
Suspiré y besé suavemente su hombro. "¿Cómo puedes estar seguro?"
Asher me atrajo con un fuerte abrazo. "No puedo. Pero creo en nosotros y en que esto funcionará", dijo en voz baja. Me besó suavemente y nos quedamos en el sofá encontrando consuelo en la compañía del otro.




Asher

A la venta


No pude evitar sonreír. Alrededor del cuarto la luz cálida inundaba la habitación. Jack dormía tranquilo a mi lado, luciendo calmado. Me levanté, dejando a mi mente divagar. 
Jack ocultaba su dolor cuando su madre lo rechazaba. Él podía continuar con sus días como si nada, normal. Pero eso no significaba que no le doliera mucho por dentro, al menos según lo que entendía de él. Yo quiero ayudarlo, pero no estoy seguro de cómo.
"Hey", murmuró Jack, aún medio adormilado. "¿Dormiste bien?"
"Hola", respondí. Sin pensarlo, me incliné hacia adelante y lo besé.
Nuestros labios se separaron por unos segundos antes de dejar de besarnos. Ambos nos quedamos quietos por un rato, mirándonos. Nos reímos y nos besamos de nuevo.
Jack fue a su casa a prepararse y acordamos que yo lo recogería antes de ir al trabajo.
Desayuné, tomé una larga ducha y me alisté para el trabajo.
Cuando llegamos frente al edificio de la oficina, me sentía relajado y feliz.
"¿Café?", pregunté. "Puedo llevártelo arriba".
"Eso sería genial, gracias".
Llegando a su oficina, uno de nuestros escritores de proyecto se acercó a Jack y pude escuchar cómo hablaban sobre algún nuevo proyecto en el que estaban trabajando.
"Ponlo en mi escritorio; ¡muchas gracias!", gritó mientras se alejaba.
Sonreí mientras se dirigían por el pasillo. Podía observar el cambio en el desde que comenzó a trabajar en otros aspectos de la producción.

De regreso a mi escritorio, pasé por la cafetería y saludé a Danielle, que estaba hablando con unos compañeros. 
Entré para saludar. "¡Buenos días! ¿Cómo estás?"
Encogió los hombros. "Bien. Feliz de que el fin de semana esta casi aquí", dijo con una sonrisa.
"Igual", suspiré.
Ella ordenó su té y se volvió hacia mí. "¿Viniste otra vez con Jack?" preguntó en tono bromista.
"quizás. ¿Porque, nos viste llegar?"
"No, chico. No seas ridículo, ¡ni que te estuviera espiando!”, dijo riéndose. “Te pregunto porque estas lo más contento últimamente, y el también. ".
Me sonrojé. "Estamos pasándola bien, pero puede ser complicado a veces. La mama no está al cien por ciento con que nosotros estemos saliendo."
"Es dura". Danielle resopló. "No dejes que te afecte".
"Gracias", murmuré. "Pero se trata más de evitar que ella lo afecte a él. No reaccionó muy bien cuando se enteró de mí, de nosotros".
"¿Ah, ¿sí?"
Hice una pausa mientras recordaba el fin de semana. "Le costó mucho lidiar con eso y mencionó que no podría contarles a sus amigos cómo estaba y no avergonzarse".
Danielle frunció el ceño. "Vaya. Eso fue un golpe bajo."
Asentí. "Y él le dijo que ella necesitaba aceptarlo si quería estar en su vida, y ella no le respondió".
Ella abrió la boca incrédula.
Negué con la cabeza. "Lo sé. Él intenta mostrarse fuerte, pero desearía que me hablara.”
"Estoy segura de que se abrirá contigo. Solo dale un poco de tiempo".
“Ya veremos qué pasa. Oye, déjame saber qué haces este finde, a ver si nos encontramos con mi amigo Adrián el sábado.”
“Suena bien. Te veo entonces.”
Y me despedí antes de dirigirme al estudio.

***Con todo el drama relacionado con la madre de Jack ocurriendo a mi alrededor, me volque en mi trabajo.
El estudio estaba ocupado cuando llegué. Me sentía cómodo e inspirado por la energía creativa del lugar. Sentía que realmente pertenecía allí.
Fui a la sala de edición. Un equipo estaba trabajando cuidadosamente en el montaje de imágenes para una nueva película. 
"¿Qué tal va la edición?" les pregunté.
Muy bien. Otro editor respondió: "Estamos progresando".
Miré la pantalla, estudiando las secuencias en las que estaban trabajando. Realmente disfrutaba hacer que las personas sintieran cosas con imágenes. Se me ocurrió una idea. "Si agregan un filtro oscuro, ya le cambiamos el ambiente a la escena.”
Mi compañero escuchó con atención y aplico los cambios. El resultado fue muy positivo y funcionó muy bien para esa escena.
A lo largo del día, me reuní con varios departamentos, incluyendo la cinematografía, el diseño de sonido y el marketing. Me encantaba saludar a las personas de los medios. Había una parte de mí que siempre se sentiría conectada con esa industria. Seguía sintiendo curiosidad por ese trabajo, pero ahora estaba completamente inmerso en la producción y la realización de películas, y podía ayudar en muchas partes diferentes del proceso.
Jack entró al estudio y me vio totalmente concentrado en mi trabajo. Lo vi mirándome desde lejos. Se sentía bien. Quiero que me vea brillando en lo que hago, no solo como pareja, sino también de forma independiente.
Me acerqué y lo encontré a un lado de uno de los remolques. Él susurró: "Eres genial, ¿sabías?" Lo dijo, sonando muy impresionado.
Me sonrojé porque me sentía un poco tímido. Por favor, para. Estoy haciendo lo que me encanta.
"No, en serio", dijo Jack. "Eres muy talentoso y dedicado. Estoy feliz por ti".
Me sentí feliz cuando habló. "Gracias, Jack. Valoré mucho tu apoyo".

"¿Sabes? Me crucé con mi madre en mi camino aquí y me ignoró", dijo sacudiendo la cabeza. "Pero honestamente, ya no me molesta tanto. Me he dado cuenta de que ella no aceptará nuestra relación y que no puedo cambiar sus opiniones. No permitiré que arruine mi día".

"Jack, no necesitas su aceptación para nada. Eres un adulto y vives tu propia vida".

Hizo una pausa por un momento antes de mirarme directamente. "Gracias". Sonrió.

Yo sonreí y me senté en el borde del escritorio, mirándolo. "Cuando quieras".

Levantó una ceja. "¿Vas a quedarte merodeando?"

Planeaba irme después de terminar esta escena, dije, "pero ahora que lo pienso, espero un beso que me acompañe hasta el final del día".

Se acercó un paso más hacia mí. "¿En serio?", me retó, a medio centímetro de mis labios.

"Sí", susurré.

Gruñó suavemente y acarició mi mejilla. "No puedo creer que esté diciendo esto; debemos poner manos a la obra".

"Deberíamos", murmuré contra sus labios, "pero lo haces muy difícil".

Se inclinó para plantar un beso prolongado en mis labios. "Te deseo".

"Mejor me voy", respondí, sonriendo.

"Nos vemos luego". Y volví a unirme a mi equipo cerca.

Salí del estudio y me dirigí al departamento de producción. Danielle me habría cubierto si llegaba un par de minutos tarde. No esperaba encontrar a mi jefe esperándome en mi escritorio cuando entré.

"Buenos días", saludé con una sonrisa, un poco confundido.

"Hola, Asher. ¿Cómo estás hoy?"

"Estoy muy bien, gracias".

"Ja-ja, qué bueno. Me pidieron que te enviara a ver a la Sra. Davis. No dijo por qué".

La madre de Jack quería verme. ¿Qué rayos quiere ahora? "Okay, no hay problema", respondí. "Subiré enseguida".

Tenía un mal presentimiento sobre esto, pero realmente no tenía opción. Además, si ella quería hablar conmigo, tal vez era mi oportunidad de decirle lo que quería decirle desde que me descubrió en casa de Jack en ropa interior.

"Gracias; está en el restaurante del hotel al otro lado de la calle. Dijo que cuando llegues, solo preguntes en la recepción y te llevarán con ella", explicó. "Nos vemos después".

A medida que me acercaba al hotel, comencé a sentirme muy nervioso. Tenía que encontrarme con la Sra. Davis, pero me sentía atrapado. No podía dejar de pensar en su mirada fría y me preparé para un enfrentamiento.
Reflexioné por un momento. ¿Qué estará planeando? Pasaron por mi mente tantas posibilidades. ¿Estaría en algún lugar público, bajo la ilusión de que sería menos probable que le respondiera y armará un escándalo en público? Si ese fuera el caso, habría sido mejor que me hablara en el lugar de trabajo.

Tal vez quiere escuchar lo que tengo que decir, pensé por un segundo y luego suspiré. No, eso no va a ser.

Sospechaba que era más probable que no quisiera que sus empleados escucharan lo que tenía que decir sobre relaciones entre personas del mismo sexo, o más específicamente, sobre mí y Jack.

Sea lo que sea, sabía que siempre podría simplemente alejarme.

"Hola, estoy aquí para ver a la Sra. Davis", le dije a la hostess en la entrada del restaurante.
Como era antes del fin del día, el lugar estaba bastante vacío, con solo unas pocas personas en una mesa cerca de la entrada. 

"Claro, sígame". Me condujo a un comedor privado.

El lugar era bastante formal, con sus muebles de roble oscuro y diseño sofisticado.

Me senté frente a la Sra. Davis en el comedor privado y su mirada intensa me puso extremadamente ansioso. Era difícil para mí mantener la calma porque sabía que enfadarme solo la haría más determinada. Quería mucho a Jack, pero lidiar con esta hostilidad de su madre era una prueba demasiado difícil.

La Sra. Davis ya estaba sentada en la mesa. Levantó la vista hacia mí con ojos fríos al notarme acercarme. Sus ojos tenían el mismo color que Jack, pero carecían de toda su calidez.

Me miró con tanto desprecio que era obvio que no quería que estuviera allí. 

"Tú", dijo con una mueca.

"Sí, señora". Asentí respetuosamente. "Usted pidió verme".

Me miró por un momento y luego señaló el asiento opuesto. "Siéntate".

Dudé por un momento porque no pensé que fuera una buena idea permanecer en su presencia. La tentación de negarme estaba ahí, pero finalmente tomé el asiento, para ser respetuoso.

"Así que", comenzó. "¿Estás saliendo con Jack?"

"Sí, somos amigos", respondí tratando de bajar la tensión. 

Suspiró pesadamente y se recostó en su silla. "¿Y lo has visto desnudo?"

Fruncí el ceño y la miré, confundido. "¿Disculpe, que tiene que ver eso con que me haya llamado hoy?”, pregunté.

"Solo responde a la pregunta", espetó.

"Eso es algo privado". Y agarre mis manos en la mesa, reclinándome un poco en el espaldar de la silla. 

"No juegues conmigo", gruñó. "No estoy para tontadas ".

"No creo que estos son detalles para usted, pero sí creo que debería mantenerse alejada de nuestra relación", le respondí, aunque la verdad es que no creía que esas palabras hubieran salido de mi boca. 

Su rostro se retorció en una expresión de repugnancia antes de recomponerse y negar con la cabeza. "Te invité aquí para preguntar cuánto quieres".

"¿Qué quiere decir?"

"Dinero, por supuesto. A cambio de que lo dejes", dijo con toda naturalidad.

"¿Cómo?" Pregunté indignado y enojado.

"Te daré lo que quieras si lo dejas. ¿Cuánto quieres?”, repitió.

"Permítame entender esto: ¿quiere comprar mi amor? ¿Crees que soy una especie de aprovechado? ¿Solo con Jack por su dinero?"

"Muchas personas solo se acercan a mi hijo para obtener mi dinero. Esa es exactamente la razón por la cual siempre he sido muy cuidadosa con qué tipo de persona lo presento".

Resoplé. "Sí, porque su influencia en su matrimonio le fue muy bien".

"Cuida tus palabras. No tienes idea con quién estás hablando", advirtió, fulminándome con la mirada.

"Jack tiene a alguien que le quiere profundamente".

"¿Tu?"

Respiré hondo, tratando de ser sincero. "Yo amo a tu hijo, Jack por lo que es, no por su dinero", respondí sin vacilar. " Yo quiero que él sea feliz y lo apoyaré con o sin su aprobación. No lo voy a dejar por ninguna cantidad de dinero en el mundo. Y usted debería estar avergonzada de tratar de quitarle su felicidad".

Ella guardó silencio, lo que me hizo sentir un poco incómodo, pero mantuve mi postura. "¿Es esa tu última respuesta?", preguntó, sonando fría y calmada. Inusualmente calmada para alguien que acaba de ser retada de esa manera. 
Estaba decidido a proteger a Jack y nuestra relación. "Sí, esa es mi última respuesta", dije con confianza, mirándola directamente. "Hasta luego, Sra. Davis".

Me levanté y me alejé de ella, sintiendo su mirada en mi espalda mientras me alejaba. Salí del hotel con disgusto. Todavía estaba dando vueltas emocionalmente en mi cabeza cuando salí de la reunión. La propuesta me dolió, pero también estaba orgulloso de la persona en la que me había convertido.

El resto del día pasó lentamente. Estaba agradecido de que la carga de trabajo se hubiera aliviado un poco después de concluir nuestro proyecto. No sabía si debería contarle a Jack sobre la conversación que acababa de tener con su madre.

Lo vi más tarde en su oficina. Levantó la vista hacia mí y pude decir que estaba preocupado. "Oye, ¿estás bien?"




Jack

Pudor



La visita de mi madre ese mes no duro mucho más después de nuestra discusión. Se fue de Los Ángeles sin decirme nada más. No tuve noticias de ella en casi dos meses. Trate de conectar, pero mis llamadas iban al buzón. Sabía que estaba bien en nuestra casa en de campo cerca de Madrid porque mi hermana me lo comento, pero aparte de eso, era radio silencio. El calor del verano estaba ya aquí, pero yo aun me sentía herido por su rechazo.  
Asher estaba a mi lado apoyándome. A veces le expresaba mi frustración por lo enojado que estaba con mi madre por haberse ido. El me escuchaba con paciencia sin juzgar. Hubo un par de momentos en los que sentí que Asher se contenía de decir algo. Las acciones de mi madre claramente lo molestaban, pero mantenía la calma cada vez que surgía la conversación. Lo dejé pasar, pensando que estaba preocupado por mí.
Durante ese tiempo fue una sorpresa descubrir que sabía tocar la guitarra. La encontré en su armario un día mientras buscaba una camisa de repuesto después de haber manchado la mía. No pude resistir la tentación de tomarla tratar de tocar, pero yo no tenía oído musical.  
Cuando se la mostré, el me explico que ya no tocaba hacía mucho tiempo. Pero que solía hacerlo mucho cuando era niño. Un día, después de una jornada bastante estresante en el trabajo saco la guitarra y me toco una canción.  El gesto me toco el corazón. Quería tocarlo, besarlo y perderme en sus brazos.
Estaba enamorado de él. A pesar de lo difícil que fueron esos meses, yo no podía olvidar lo afortunado que era de tener a un hombre tan increíble en mi vida.
Gracias a él, mi trabajo se disparó en productividad. A parte de mi situación familiar, me sentía la mar de bien y adoraba completamente esos días en la oficina. Todo en la oficina funcionaba como una máquina bien aceitada, y nuestra producción resultó en una película ganadora del Óscar ese verano. 

Decidí agasajar a todo el equipo de producción con una escapada de fin de semana en la Isla Catalina, donde alquilé un hotel. Era la primera vez que iba allí, pero fue uno de los lugares más hermosos que había visto. Me encantaba la paz y la belleza de la isla. Poder caminar en el paseo junto al mar era un regalo.

"Deberíamos venir aquí alguna vez, solo nosotros dos", dijo Asher mientras se acercaba a mí. Me había alejado del área de la barbacoa en el hotel cerca de la playa y me había instalado cerca de la piscina con una bebida y un libro. No era fanático de las fiestas y sabía que tener al jefe alrededor podía hacerlo complicado para los empleados y que se sintieran relajados para disfrutar. 

"A mí me parece una idea buenísima". Levanté mi vaso para brindarle cuando se sentó y pasó su brazo por mi espalda. Me gustaba sentir su cuerpo contra el mío. 

"¿Cómo estás?"

"Contento, a solas en la playa, extrañando a mi hombre para bailar", dijo Asher bromeando, robándome el libro y colocándolo junto a mi silla cerca de la piscina. 

Me sonrojé, sintiendo cómo mis mejillas se calentaban cuando se acercó y me besó dulcemente.

"Ven conmigo", susurró, tomando mi mano.

Negué con la cabeza. "No quiero bailar".

"No te estoy llevando a bailar", prometió.

Con una risita, lo dejé que me levantara de la silla. Me besó y el destello de picardía en sus ojos avellana fue la única advertencia que recibí antes de que me empujara a la piscina. Inmediatamente se lanzo al agua junto a mí. 

"¡Eres un idiota!" solté un poco frustrado y nadando hasta el borde donde podíamos estar de pie. Asher nado detrás de mí y se acercó hasta ponerse detrás de mí y presionando su pecho contra mi espalda.

Él sonrió con satisfacción. "Y tú eres adorable".

Con una pequeña sonrisa perezosa, me gire y ahora mirándolo de frente lo abracé mientras él rodeaba mi cintura con sus brazos, dándome un beso. Nunca me canso de sentir su lengua explorando mi boca. Agarré su nuca con firmeza y devolví la misma pasión. Le mordí suavemente el labio inferior separándome lentamente para que no sintiera que no quería besarle. Aun con lo mucho que adoraba a Asher, era imposible para mi sentirme cómodo demostrando ese tipo de afecto en público con otro hombre. 
Sali de agua, y mientras me secaba con una toalla le dije, "Eres imposible. Ven a secarte".

Él negó con la cabeza. "esto no se va a quedar así", dijo guiñándome un ojo. 
Y salió del agua y se me acerco sonriendo. "No hay forma de que te deje solo mientras estés mojado".

"¡Para!", rei nerviosamente, girando la cabeza para asegurarme de que nadie nos estaba viendo, y luego le reprendí entre risas. "Solo lo estás empeorando".

Él me miró con una pequeña mueca que hizo que la sangre se acumulara en mi entrepierna. Mordí mi labio y pensé. Tengo que mover esta escena a nuestro cuarto.
Suspiró dramáticamente. "¿Aún estás paranoico sobre lo que la gente podría pensar si te ven, si nos ven juntos?" puso sus manos a cada lado de su rostro mientras se burlaba con una expresión de sorpresa. Me impidió decir cualquier palabra cuando sus labios se unieron a los míos, y solté un gemido en su boca. Lentamente, comenzó a besar mi cuello hasta llegar a mi clavícula y chupar mi piel dejando una marca de amor.

"Mierda", gemí, arqueando la espalda.

"Eres tan sexy así". Su lengua lamió mi clavícula antes de levantar la cabeza. Sentí mis mejillas arder. No estaba seguro de si me acostumbraría a eso.

En ese momento, una voz desde atrás nos hizo saltar a ambos.

"¿Podrían dejar eso?"

Me volteé para ver a mi madre acercándose hacia nosotros. Comenzó a caminar hacia nosotros cuando Asher agarro mi mano. Estábamos en shock.

"¿Qué haces aquí?" le pregunté en voz baja. Era el último lugar donde esperaba verle ya que me había estado evitando y viajando.

"Quería hablar contigo", dijo mi madre, con tono de incertidumbre.

"¿Oh? ¿De qué?" 

Ella miró a Asher como si esperara que se fuera, pero él se acercó más a mí.

"Quería decirte que lo siento", comenzó incómoda, con la voz tensa. "Admito que todavía estoy luchando con esto. Pero tenías razón. Quiero que seas feliz."

Pareció dudar por un segundo como si hubiera algo más que necesitara decir.

"¿Qué pasa?" pregunté.

Sus labios se fruncieron por un momento antes de hablar nuevamente, esta vez mirando a Asher.

En realidad, también quería disculparme contigo. No debería haber tratado de ponerte a prueba. Eres bueno para mi hijo y aprenderé a aceptar todo este... asunto", concluyó, aparentemente por falta de una mejor palabra.

"Mamá", suspiré aliviado.

"Está bien, señora Davis", dijo Asher calmado y asintió. Besó mi sien y sonreí hacia él. Mi madre nos observó por un momento antes de sonreírnos un poco.

"Gracias", le susurré. Ella asintió y se fue.

En cuanto desapareció en el hotel, Asher preguntó: "¿Estás bien?"

Asentí, pasando los dedos por su cabello mojado. "Más de lo que imaginas".




Asher

La verdad


Jack se sintió aliviado y feliz porque su madre finalmente cambió de opinión. Esto causo un giro completo en la dinámica. Estaba feliz, y sin presión porque una parte de mi sospechaba que ella intentaría sepáranos otra vez.   
Tan pronto como entramos en nuestra habitación del hotel, le di un apretón bien fuerte. "Me alegro por ti, guapo.”
"Asher", empezó él. "¿Qué quiso decir mi madre cuando dijo que te estaba poniendo a prueba?"
Entonces, respiré profundamente. Yo no quería embarrar este asunto más. El amor de madre e hijo es único y no debo meterme en eso Pero una parte de mi pensó, ¿sabes qué? Voy a ser honesto con él. 
"Vi a tu mamá en el hotel el día que me visitaste en el estudio. De hecho, ella quería conocerme y me ofreció dinero para poner fin a nuestra relación".
Noté que sus ojos se abrieron mucho y su rostro mostró sorpresa y enfado. "¿En serio?", dijo, sonando realmente incrédulo.
"Sí", respondí. "Así que ella pensó que solo me interesabas porque eres rico, y me vio como alguien que quiere tu dinero, en realidad, su dinero".
Él negó con la cabeza. "No puedo creer que haya hecho eso", dijo, sonando molesto. "Pensé que podía estar en desacuerdo con nosotros, pero mi madre no es capaz de eso".
Podía ver que se estaba enfadando. "¿Por qué cree eso de ti?"
"No lo sé, Jack", dije. "Quizás ella quiere protegerte y asegurarse de que estés con alguien que te ame de verdad".
"¿Cuánto te ofreció?", preguntó.
“Todo lo que quisiera. Dijo que nunca volvería a necesitar nada".
"¿Y lo rechazaste?", preguntó aun dudoso.
"Inmediatamente", confirmé. "No me importa el dinero, solo te quiero a ti. Ninguna cantidad de dinero cambiará eso".
Ahora la tristeza se apoderó del ambiente. "¿Por qué no me lo dijiste?"
"No quería lastimarte. Yo tengo una mama también y sé que estabas pasando un momento muy difícil con todo esto. La rechacé y me alejé, así que pensé que eso sería todo", expliqué.
Él asintió, aún molesto. "No sé que decir. Es fuera de su carácter. Tendré que hablar con ella acerca de esto.”
"Lo entiendo, pero no nos centremos en eso", dije, tratando de cambiar de tema. "Le dije que no, por supuesto. Tenemos algo más valioso que el dinero. Y al final, ella recapacitó. Tal como te dije".
Sus labios se curvaron hacia arriba. Me tomó y me abrazó fuertemente, luego retrocedió y me sonrió.
"Eres más de lo que esperaba", dijo.
Bajé mi cabeza para besarlo. Él exhaló contra mi boca, rodeando mis hombros con sus brazos.
Se relajó y nos tumbamos en la cama. Pasé mis manos por su pecho, sintiendo sus músculos tensarse bajo mis palmas. Jack era un majo, cada centímetro de él lo era. Mientras acariciaba su cabello suave, noté algunos mechones plateados en los lados. “Quizás este asunto te hizo echar mas canas”, le dije juguetonamente. 
Echo una carcajada y agarro mi pelo firmemente. Mientras besaba su cuello, él gimió y movió sus caderas. "Eso se siente increíble".
Lamí su garganta y chupé ligeramente, haciendo que él jadeara. "¿Qué te parece un rapidito?"
Jack se apartó por un momento y levantó una ceja. "¿Quieres que yo..."
"Estar dentro de mí, sí", terminé su frase. "Si tú quieres", añadí con una sonrisa pícara.
Últimamente había estado soñando despierto con Jack estando dentro de mí.
Jack me miró con ganas de follar. "No puedo esperar".
Sonreí dulcemente y pasé mi mano por su costado. "Ya estaba esperando por esto un rato."
Él tragó y me empujó hacia la cama. Se instaló entre mis piernas y frotó sus caderas contra las mías, creando una fricción deliciosa. Se sentó sobre su cintura, frotándome contra él. Jack gimió suavemente y levantó la mano para sujetar mi trasero, empujándome hacia abajo hasta sentir la punta empujando mi entrada.
Y respiré entrecortadamente. "Dios mío", gemí suavemente.
Él agarró mis caderas bruscamente para mantenerme quieta. "Necesito prepararte".
Tomó el lubricante del borde de la cama y comenzó a presionar dos dedos dentro de mí, comenzando a dilatarme. Gruñí y me moví sobre sus dedos ansiosamente. Él gruñó y se inclinó hacia adelante, mordiendo uno de mis pezones. Gemí en respuesta y presioné más fuerte contra él. Él tiró de mi pezón con fuerza, y yo grité. Se sentía increíble.
"¡Joder!", jadeé.
Liberó mi pezón y pasó su lengua sobre él suavemente. "Simplemente te sientes demasiado bien para que me contenga más. ¿Estás listo?"
"Sí", dije, temblando.
Sacó los dedos y se introdujo en mí lentamente. Jadeé mientras sentía su miembro entrar en mi poco a poco. Me mordí el labio, intentando no tensarme o apretar demasiado fuerte alrededor de él.
"Relájate", gruñó Jack.
No fue fácil, pero poco a poco me relajé y permití que mi cuerpo se adaptara a la invasión. Cuando estuvo completamente dentro de mí, se detuvo por un minuto.
"Ve despacio", susurré.
Comenzó a moverse, y se sentía tan jodidamente bien. Me aferré fuertemente, clavando mis uñas en su espalda, mientras sentía que su ritmo aumentaba.
De repente, se salió de mí y me volteó. Me sujetó contra el colchón, rozando sus caderas contra mi culo, sentí con hambre como ponía su punta en mi entrada. Yo empuje mis caderas hacia atrás para que entrara ya.  El me dio solo la mitad y lo saco otra vez casi completo, pero esta vez embistió conmas fuerza. “Carajo!”, grite de placer.
"Te sientes jodidamente increíble", gimió. "Estas apretado".
Grité en voz alta, mi voz amortiguada por la almohada. Agarré la sábana firmemente mientras él seguía embistiéndome. "Dios, sí", grité. "Así, mismo. Así".
Beso mi hombro y agarró mis caderas, atrayéndome hacia él. Aumentó aún más su ritmo, haciendo que mi cuerpo se sacudiera debajo de él.
Llegué con fuerza, gritando su nombre mientras lo hacía, y un segundo después, él me siguió. Ambos nos dejamos ir y caímos de espaldas en la cama, empapados en sudor y jadeando por aire.
Una vez que recuperamos el aliento, Jack se acercó a mí y se acurrucó a mi lado. Era feliz. Muy feliz.

***A la mañana siguiente, Jack se despertó antes que yo. Había dejado la puerta del baño abierta y podía oír la ducha corriendo. Me estiré perezosamente y me di la vuelta, acurrucándome más en las mantas y la almohada. Me había quedado dormido encima de ellos después del sexo de anoche. Era cómodo, y no me importaba si dormía un poco más hoy. Mis ojos se cerraron poco a poco, y volví a dormirme.
Cuando me desperté de nuevo, Jack estaba sentado en una silla acojinada cerca de la cama, vestido con jeans y una camiseta. Estaba leyendo un libro, mientras bebía café de su taza. Se veía tan guapo.
"¿Qué lees?, pregunte curioso. 
“Mandalar, por Mendicutti. Se trata de tres amigos en la España de los 80.”, me respondió. 
Yo nunca he sido mucho de leer libros. Para mi el arte me lo disfruto creandolo. Antes en la publicidad, ahora en el estudio. Así que deje eso pasar y le pregunte un poco adormilado, “Tenemos planes hoy?"
Encogió los hombros. "No lo sé. Pensé que podíamos desayunar y pasear un poco. Extendí nuestra estadía por unos días, así que no tenemos que regresar hoy. Tu gerente dijo que merecías un descanso".
Sonreí soñoliento. "Es genial, cariño". Pensé que era obvio que habían ventajas de salir con el jefe. 
Jack se inclinó y me besó suavemente en los labios. "Además, quería hacer uno de esos paseos en barco donde tienen fondos de cristal. Siempre he querido hacer esos tours".
"Suena bien", respondí bostezando, levantándome para estirarme, "Pero primero, café".
Cuando volví a la habitación después de ducharme, escuché a Jack hablando con alguien por teléfono. "...y luego encontraremos otra cosa".
Me detuve y levanté la cabeza curiosamente cuando se volvió para mirarme.
"Sí, sí, estoy seguro", dijo, terminando rápidamente la llamada. Lo miré colgar el teléfono y acercarse a mí. "Lo siento por eso".
"¿Todo bien?" pregunté preocupado.
Asintió. "Sí, era mi madre".
"¿Para qué llamaba?"
"Salió de la isla esta mañana, pero dijo que le gustaría cenar con nosotros cuando volvamos".
"¿En serio?"
"Sí. Dijo que le ayudaría a acostumbrarse a que estemos juntos si pudiera conocerte mejor", explicó. "Pero solo si te sientes cómodo. Le dije que quizás no lo estés, considerando lo que te dijo la última vez que la conociste. Le sorprendió que no me lo hubieras contado antes".
"¿Por qué?"
"Podría haberte ganado puntos con ella".
Me reí. "Podemos ir cuando sea. No voy a interponerme entre tú y tu madre. Pero la enfrentaré si empieza algo".
"No espero menos", dijo riendo. "Aparentemente, la hiciste escucharte la última vez".
Sonreí y lo besé antes de vestirme. "Entonces, ¿cuándo es este paseo en barco?"
"Dentro de una hora. ¿Estás listo?"
Negué con la cabeza, algunas gotas de agua salieron de mi cabello. "Nah, primero necesito comer algo, y luego estaré listo".
Él se rió. "Entonces, vamos a comer algo".
Cuando bajamos, Jack pidió el desayuno para nosotros. Se sentó a mi lado en la mesa mientras nos servían café. Suspiré felizmente al oler el café recién hecho, era divino. Miré a mi alrededor y vi a algunas personas aún desayunando. Al menos no era el único que se levantaba tarde.
"Te gusta este lugar, ¿verdad?"
Asentí. "Es perfecto. La playa es hermosa y el hotel es super lindo".
"Me alegra", respondió con una sonrisa, levantando el tenedor. Yo hice lo mismo y empecé a comer.
Después del desayuno, nos dirigimos hacia el vestíbulo. Jack me llevó fuera a esperar en los muelles por un barco. Nos sentamos en un pequeño banco cerca del muelle y esperamos hasta que llegó un barco grande.
"¿Estás emocionado de ir?" preguntó Jack mientras seguimos a los demás al barco. Él se veía más emocionado que yo. 
"¡Lo estoy! Es la primera vez que estoy en un barco", dije emocionado.
Tan pronto como subimos al barco, nos dirigimos hacia la cubierta inferior, donde el piso era principalmente transparente en el centro. Había asientos alrededor y un bar. Era una vista preciosa, y me recosté en mi asiento. Podía escuchar el sonido de las olas golpeando el lado del barco mientras navegábamos.
No pude evitar mirar fascinado a mi alrededor. El barco se detuvo a unos kilómetros del puerto. El personal esparció algunas carnadas olorosas en el agua, y empezamos a ver una mezcla de peces y tiburones. Primero uno, luego dos, hasta que tuvimos al menos cinco tiburones nadando alrededor del barco. Podíamos observarlos a través del fondo de cristal.
"Vaya, mira eso", susurró Jack mientras se acercaba al cristal.
"¿Qué ves?"
"Esos peces! Nunca había visto algo así antes".
"Es increíble". Yo tampoco había visto algo así, y estaba cautivado.
Jack siguió señalándome cosas: múltiples peces y otras cosas de las que no tenía ni idea de qué eran. Ese día vimos muchos delfines.
Observando cómo la expresión de Jack cambiaba entre la fascinación y el asombro, me encontré deseando pasar el resto de mi vida con él.




Epílogo


En nuestro primer aniversario, las cosas no podían estar mejor. Asher, buen chef como siempre, preparo una cena deliciosa en casa. Esa noche él puso unas carnes a la parrilla con vegetales. Al final añadió una salsa de queso roquefort por encima y quedo como para chuparse los dedos. La noche estaba despejada, como casi todas, pero con la contaminación lumínica en Los Ángeles, no podíamos ver las estrellas como las vimos 3 meses atrás cuando visitamos la Sierra Nevada. Como perfecto complemento, sirvió con un tempranillo. 
Saciados, Asher coloco su copa a un lado antes de sacar su guitarra. El adora la música de Soda Stereo, y ya que había comenzado a tocar la guitarra con más frecuencia, siempre cantaba las canciones de Cerati. Cuando terminó la última línea, me sonrió.
"¿Sabes qué?", pregunté.
Inclinó su cabeza en señal de interrogación. "¿Qué?"
"Si alguien me hubiera dicho hace un año que estaríamos aquí ahora, no les habría creído. Has cambiado tanto mi vida", dije sinceramente. "Gracias".
Se acercó y me besó. Luego retrocedió y levantó su copa de vino. "Por nosotros".
"Voy a ocuparme de algo rápido", anunció de repente. "Vengo ahora".
Asentí y lo vi desaparecer en el apartamento.
Regresó unos minutos después, llevando una pequeña caja. La colocó en la mesa entre nosotros y abrió la tapa. Dentro había un anillo con un solo diamante en el centro.
Contuve la respiración. Era una banda de oro blanco con dos bandas doradas. Era un diseño simple pero muy elegante. Perfecta para mi. 
"Te amo, Jack", dijo. "Nunca pensé que conocería a alguien que me hiciera querer sentar cabeza, pero desde el día en que te conocí, nunca he pensado en otra persona. ¿Me harías el honor de ser mío por el resto de mi vida?"
No podía creerlo, pero ahí estábamos. "Sí", susurré. "Sí". Deslizó el anillo y no pude evitar abrazarlo con emoción.
"He tenido este anillo durante dos meses. Quería asegurarme de que sintieras lo mismo".
"Te amo", dije mientras él besaba mi frente. "Y seré tuyo para siempre".
Asher me guio hacia el dormitorio. La habitación estaba iluminada tenue por la luz que entraba desde afuera, lo suficiente como para distinguir mi entorno.
Lo seguí la cama y lo observé quitarse la camisa. Acerqué mis manos a su rostro y acaricié su mandíbula con los pulgares. "Eres tan guapo".
Él sonrió y se inclinó para besarme. "Mmm", gimió mientras se arrodillaba frente a mí. Me empujó suavemente para que me sentara al borde de la cama y me quitó los zapatos y luego los pantalones.
"Voy a adorar cada centímetro de ti", me advirtió antes de que me quitara toda la ropa y estuviera completamente desnudo. Comenzó a besar mis piernas, mordiendo la piel sensible de mis muslos internos.
Grité cuando finalmente llegó abajo, chupándome la punta y acariciándola con su lengua. Fue lento y minucioso, parecía estar disfrutando del postre más exquisito que jamás hubiera comido. Con sus manos empujo mi pecho para que recostara mi espalda en la cama.
"Oh mierda", grité cuando lamió mi entrada.
Continuó provocándome mientras me miraba a los ojos. Sus manos entraron en juego, apretando la base mientras la otra mano se deslizaba por debajo de mí para amasar mis nalgas.
"Necesito que estés dentro de mí", gimoteé.
Él sonrió y se puso de pie para desabrochar su cinturón antes de quitarse los pantalones y tirarlos a un lado. Busco mi boca y me besó con rudeza, presionando mi cabeza contra la almohada, Chupo uno de sus dedos y lo metió dentro de mi haciéndome gemir de placer. 
"Dios, te amo", gemí.
Tomó mi mano izquierda y besó el anillo mientras su otra mano me abría, atormentándome deliciosamente.
"Joder, Asher", jadeé mientras su lengua jugaba con mi entrada.
Me sonrió. "Dime cuánto lo quieres". Se enfocó en mis nervios cada vez que intentaba hablar, haciendo que en vez de palabras emitiera gemidos. "Dilo".
"Sigue haciéndolo así, me encanta", balbuceé desesperadamente.
Se apartó, lamiéndose los labios. "Tienes un sabor tan jodidamente bueno", dijo antes de sentarse y quitarse el resto de su ropa.
Volvió a subirse sobre mí y envolví una pierna alrededor suyo, sintiendo su dureza presionándome. "Te quiero adentro", supliqué.
Él sonrió, agarrando mis caderas y separando mis pernas aun más. Lentamente se introdujo en mí y gimió profundamente al llenarme.
"Más", gemí.
Él se retiró antes de empujar de nuevo un poco más rápido de lo que yo esperaba. Emití un jadeo involuntario y agarré sus hombros mientras él continuaba moviéndose dentro de mí.
"Shh", susurró suavemente mientras besaba mi cuello.
"Sí", gruñí. "Más rápido".
Aceleró el ritmo hasta que me embestía con fuerza. Todo mi cuerpo se tensó cuando alcanzó su punto máximo desparramándose dentro de mí, y luego yo le seguí momentos después. Nuestros cuerpos estaban cubiertos de sudor, y podía sentir cómo mi corazón latía con fuerza contra mi pecho.
Nos quedamos allí juntos, nuestra respiración se fue calmando mientras disfrutábamos de la intimidad. Se salió de mí y se levantó de la cama para buscar una toalla y limpiarnos. Fue al baño y volvió poco después.
Nos relajamos durante un minuto. "¿Me puedes traer algo del armario en tu camino?", dije.
"¿Qué necesitas?"
"Hay una caja pequeña en la estantería superior".
Hubo una pausa mientras él se giraba para levantar una ceja, el reconocimiento apareciendo en su rostro. "No lo hiciste..." Sin terminar su frase, rápidamente se apresuró a buscar en el armario hasta que encontró una cajita.
Asher rio, acercándola a la cama y entregándomela. "¿De verdad?"
"Me ganaste".
Dentro de la cajita negra que había mantenido escondida durante las últimas semanas había un anillo de platino oscuro con tres zafiros.
"Lo llevaré hasta el día que muera", prometió mientras dejaba que se lo deslizara en el dedo.
"Yo también", dije antes de jalarlo hacia mí para besarlo.
Mientras estaba acostado con mi mano unida a la suya, para poder ver ambos anillos, no estaba seguro de que alguna vez pudiera superar este aniversario en todos los años que vendrán, pero estaba emocionado por descubrir qué nos depara el futuro.
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